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      Presentación


      En 2014 el Partido Acción Nacional cumple 75 años de existencia. Es oportuno analizar su pasado y su presente, pero, sobre todo, identificar los elementos y las tendencias que definirán su futuro. Para contribuir a crear un marco de reflexión conmemorativa que vaya más allá de simples celebraciones festivas y autocomplacientes, aporto este ensayo sobre el panismo como cultura política.


      Utilizo el concepto panismo tomando la definición de cultura política utilizada por los especialistas:


      Conjunto de actitudes, normas y creencias, compartidas más o menos ampliamente por los miembros de una determinada unidad social y que tienen como objeto fenómenos políticos […] las diferenciaciones más obvias en la cultura política son las que están ligadas a la existencia de corrientes de pensamiento, de símbolos y de mecanismos organizativos que encabezan a las fuerzas políticas […]1


      No lo asumo en su connotación de etiqueta, a la que se recurre en el lenguaje común para referirse a quien milita en el PAN y al colectivo de sus votantes.


      El panismo es una vivencia personal y grupal de valores cívicos y convicciones sobre la política, vinculados a la versión de la filosofía humanista2 desarrollada en la doctrina y la ideología del Partido Acción Nacional. Tal actitud nace de un compromiso libremente adquirido por sus miembros de ser leales a los fines de la obra que lleva las siglas del PAN, alineando sus fines personales, últimos, próximos y remotos, a los de la institución. Sin coherencia entre fines institucionales y personales puede haber militantes del PAN, pero no panistas realizando actos de Acción Nacional.


      El contingente social panista comenzó su labor en condiciones muy adversas, pero estuvo dotado de una singular perseverancia para lograr sus metas. Con el paso de los años desarrolló su propia cultura política, acumuló fuerza y supo leer con lucidez las oportunidades que le brindaron las coyunturas para ser un actor relevante en la democratización del régimen autoritario emanado de la Revolución mexicana.


      El panismo es el hilo conductor del libro. No es propiamente un libro de historia del PAN, tampoco son mis memorias de 44 años de militancia iniciada en el año de 1969 en mi natal león, Guanajuato. Analizo documentos y hechos, el tiempo en el que ocurrieron y el contexto en el que se dieron; contiene recuerdos sobre acontecimientos en los que estuve involucrado con diversos grados de responsabilidad: desde la infantería juvenil hasta la jefatura nacional, pero no intento hacer un recuento cronológico del PAN con el rigor técnico de un historiador o de transmitir mis experiencias como testigo en muchos de los eventos aquí contados, plasmando los sentimientos y las emociones del momento, como lo haría un escritor de memorias. Lo que pretendo es compartir mis reflexiones sobre el impacto de la acción de los panistas en su partido y en la vida nacional.


      A pesar de su larga existencia, de muchas obras publicadas e investigaciones académicas, el PAN sigue siendo un gran desconocido, y el panismo aún más. Podría decirse que su historia más difundida es la escrita con propósitos propagandísticos por sus enemigos, críticos y disidentes. Se conocen poco los libros de panistas que se han ocupado de escribir su historia o dejar impresas sus andanzas y testimonios. Ello ha favorecido el dominio de una imagen falseada, que induce a lamentables equívocos en el análisis de la institución espero contribuir a una mejor comprensión del público sobre este septuagenario sujeto político.


      Una reflexión objetiva sobre Acción Nacional debe comenzar por conocer a fondo su ser para justipreciar su ayer, las diversas etapas de su desenvolvimiento; su hoy y la situación en la que se encuentra, y su mañana, los retos que debe encarar en el corto y el mediano plazos.


      La organización de ciudadanos que durante sesenta años luchó para constituirse en una alternativa democrática al partido de Estado alcanzó la Presidencia de la República al comenzar el siglo XXI. En 2012 retornó a la oposición envuelto en una compleja madeja de problemas e incertidumbres y acosado por disputas internas. Sostengo que su futuro está cifrado en la dosis de panismo que inyecte en el método, el contenido y la forma de resolver esos desafíos.


      El panismo vive horas cruciales. No creo exagerar cuando afirmo que está en riesgo la supervivencia de esa peculiar cultura política, y que podría fenecer aun si continuara existiendo una organización política con las siglas del PAN. Me explico: el partido podría subsistir de cualquier manera, incluso en abierta contradicción con su ethos fundacional —su causa final—, sin congruencia sustantiva y descoyuntado de la historia que lo precede. Se seguirían ostentando las siglas y los colores tradicionales del PAN, pero en un partido hueco, sin el alma que lo hizo surgir y crecer; habría candidatos y campañas ayunos de su esencia, los “motivos espirituales”,3 esos que han dotado de coraje a muchos de sus abanderados para cumplir el deber político con dignidad y honestidad. El emblema azul podría aparecer en las boletas electorales, pero ya no representar los principios que animaron por mucho tiempo a sus seguidores. Se iría a solicitar el voto sin fe en la vía diseñada por el panismo para triunfar: respetar la dignidad de los electores, combatir democráticamente la antidemocracia, resistir la confrontación desigual y el abuso del poder con honor, verdad y justicia. El PAN podría tener legisladores y gobernantes sin la menor idea de lo que significa la victoria cultural del panismo.


      Nada de esto es inverosímil porque ya vive entre nosotros. Un PAN sin panismo constituiría un desastre en la vida pública de México. Su extinción dejaría al sistema político sin uno de sus verdaderos elementos de equilibrio y estabilidad. Sin panismo, el PAN será un partido comparsa de los gobiernos en turno, una simple maquinaria electoral para operar en lodazales o una organización-franquicia en manos de vivales para lucrar económicamente desde las posiciones gubernativas, una más entre tantas que ya tenemos en la política mexicana.


      La encrucijada del PAN está entre estos dos caminos: reencontrarse con su alma panista ciudadana o ser una mala réplica de lo peor del PRI. El primero lo condujo al triunfo. El extravío por el segundo lo demolerá hasta sus cimientos. Seguir la vía cívica sería una valiosa contribución del PAN para revertir el desapego popular y el grave desprestigio en los que la joven democracia mexicana se ha hundido. Ser una copia defectuosa de lo que siempre combatió lo convertirá más pronto que tarde en una pieza desechable de una restauración autoritaria, venga de donde viniere y sea del color que fuere.


      El PAN es parte del patrimonio histórico-político de la nación mexicana. Es el partido engendrado por ciudadanos de a pie sin el apoyo del poder del Estado que más ha permanecido en el escenario político desde su fundación hasta nuestros días. Sus acciones y omisiones benefician y afectan a todos los mexicanos, no sólo a sus militantes y simpatizantes. Su suerte interesa a quienes estamos inscritos en sus filas y también a su voto duro. Su futuro no es ajeno a sus adversarios y competidores, como tampoco a los demócratas sinceros que valoran la importancia del verdadero pluralismo y la variedad de opciones programáticas para decidir quién va a representarlos y gobernarlos.


      Mi reflexión se desarrolla en tres partes. Se inicia con una propuesta de método analítico para localizar al sujeto central: el panismo. La segunda observa a sus protagonistas y sus prácticas, toma nota de sus matices en el tiempo, analiza su devenir histórico hasta el presente. En la tercera, lanzo la mirada hacia el porvenir.


      La primera parte del libro, “Viaje al interior del PAN”, es un ejercicio de ontología para extraer los elementos que configuran y definen al panismo. En seis capítulos examino las causas material, formal, eficiente y final del partido; dicho de otra forma, es una inmersión en su ser, en su origen, un viaje por las zonas donde residen las notas esenciales de su identidad. Discuto sobre lo que es y lo que no es Acción Nacional. Cotejo las evidencias de su ser con la caricatura que difundieron sus más acérrimos malquerientes. Propongo el concepto panismo como sustancia activa de la organización; comento sus efectos en el tiempo, en las personalidades, en los estilos y en los ámbitos nacional e internacional.


      La segunda parte se compone de cuatro capítulos. En “Del Frontón al Zócalo” analizo el quehacer del panismo en sus primeras cuatro décadas. Comienzo con su asamblea fundacional, celebrada en el Frontón México en 1939 —su debut en el escenario político nacional—, y cierro con la movilización cívico-política de 1988, la crisis poselectoral que hiciera saltar por los aires el modelo de fraude electoral sobre el que se sustentaba el antiguo régimen. Ese año el PAN realizó dos concentraciones en el Zócalo de la capital de la República, otrora coto exclusivo del hegemón “nacionalista-revolucionario”. En “la transición democrática: de Baja California a los Pinos” discurro sobre la estrategia ejecutada por el panismo —durante la transición democrática de 1988 a 2000— para ubicarse como actor definitivo y determinante en la mutación democrática del sistema político, y cómo la Convención Nacional de 1993 celebrada en el Palacio de los Deportes consolidó esa línea política. Comento el comportamiento del PAN en el annus horribilis de 1994. En “la alternancia” recapacito sobre el arribo del PAN a la Presidencia de la República; analizo las similitudes y diferencias entre los dos presidentes postulados por el partido: Vicente Fox, que vino y regresó a su rancho San Cristóbal, y Felipe Calderón, un cuadro formado en las entrañas del PAN, dos jefes de Estado muy diferentes; e intento responder a la pregunta más importante que se le puede hacer al PAN: ¿llegó el panismo al poder? Y en “Retorno a la oposición” medito sobre el deterioro del panismo como el factor que explica la derrota electoral de 2012. Tres momentos lo revelan: el evento de toma de protesta como candidata presidencial de Josefina Vázquez Mota en el Estadio Azul, y las dos sesiones de la XVII Asamblea Nacional efectuadas en la Arena Ciudad de México.


      La tercera parte se compone de dos capítulos. “El PAN ante la reconquista del PRI” valora las ventajas y los riesgos de la colaboración de Acción Nacional en el Pacto por México firmado en el Castillo de Chapultepec, observando si el panismo ha sido sustento y guía de su actuación en este mecanismo de corresponsabilidad política. “Qué sigue para el PAN”, es una exploración prospectiva sobre lo que sucederá en la organización blanquiazul y su posible desempeño en el escenario nacional hasta 2018, a la vista de la reciente elección de los dirigentes del partido. Culminó un ciclo en la historia del PAN y el panismo tendrá nuevas tareas.


      La bibliografía es una selección de algunos textos sobre el partido. Intento motivar su lectura para un mejor conocimiento del PAN y del panismo.


      Incorporé el nombre de edificios y otros lugares en los subtítulos para ayudar al lector a ubicarse en la escena de acontecimientos que son hitos en su devenir, pero sobre todo porque esos lugares son simbólicos de los avances, saltos cualitativos y sobresaltos críticos que el PAN ha experimentado en su larga, interesante y servicial existencia.


      LUIS FELIPE BRAVO MENA


      Naucalpan de Juárez, mayo de 2014
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      Viaje al interior del PAN


    

  


  
    
      1. Acción Nacional y el panismo



      QUÉ ES ACCIÓN NACIONAL



      Al celebrar 75 años de vida, muchos nos preguntamos hacia dónde dirige sus pasos el Partido Acción Nacional. Ha sido parte de la vida pública del país desde que sólo había 20 millones de mexicanos, la mayoría analfabetos habitantes de zonas rurales. Se entreveró en la sociedad mexicana desde los tiempos en los que el candidato presidencial del partido del gobierno, en clave totalitaria, podía proclamar su victoria con 95 por ciento de los supuestos votos emitidos sin alcanzar dos y medio millones de sufragios.


      La presencia del PAN se ha dado en diversas formas y con distintos grados de penetración: por sus acciones proselitistas y campañas electorales, por los efectos de su actividad parlamentaria y de gobierno, a través de la cobertura que le dedican los medios de comunicación a sus actividades y propuestas, así como por el protagonismo de sus líderes y representantes. Un ciudadano medianamente informado lo identifica como una organización política antagonista de los gobiernos del PRI que en el año 2000 ganó la Presidencia de la República y en el 2012 retornó a la oposición.


      Este reconocimiento genérico, ciertamente verdadero pero elemental, se hace más complejo entre los ciudadanos de los estados y municipios que han experimentado la alternancia pluripartidista en sus localidades o donde el PAN está en el poder desde hace varios lustros. Por ejemplo, en Baja California ganó en 1989 y lleva cinco administraciones ininterrumpidas; en Guanajuato lo hizo en 1991 y suma igual número de gobiernos; el municipio de San Pedro Garza García, en Nuevo León, eligió su primer alcalde panista en 1964, y en los últimos 25 años el PAN no ha dejado de encabezar el cabildo, y en León, Guanajuato, los panistas gobernaron de 1989 a 2013. El polo opuesto a estas situaciones se encuentra en numerosas entidades federativas y localidades del país en las que nunca ha gobernado Acción Nacional el hecho histórico-político significativo es que, durante tres cuartos de siglo, este partido ha estado involucrado en la comunidad nacional.


      Muchos autores se han ocupado del PAN. En esa bibliografía hay de todo: investigación académica buena, aunque escasa; literatura crítica muy abundante y de regular calidad, así como la constante labor editorial del partido y de sus militantes con un amplio catálogo de temas: doctrinales, programáticos, históricos, memorias y testimonios. Con todo esto, y a pesar de su prolongada existencia, el PAN sigue siendo un gran desconocido incluso para algunos de sus actuales militantes y dirigentes. Otros creen conocerlo, pero se han informado en las obras escritas por sus enemigos o por autores prejuiciados.


      Es importante comprender bien al PAN, porque seguirá entre nosotros. Para bien o para mal, con nuestro voto o sin él, sus decisiones nos afectarán. Será gobierno u oposición; influirá en el parlamento, aprobará o rechazará leyes, y en cualquier caso tomará parte en la creación de las normas jurídicas y las disposiciones que rigen nuestras actividades cotidianas. Como actor político seguirá siendo una pieza en la estructura que sostiene la gobernabilidad y estabilidad política del país.


      Entender acertadamente a este partido y a sus militantes es básico para los analistas políticos profesionales y objetivos, una exigencia para el buen periodismo, una necesidad para el ciudadano que desea estar correctamente enterado de la situación política del país y un requerimiento para los competidores y adversarios con los que interactúa, sostiene interlocución y establece acuerdos.


      Para conocerlo es válido plantearse tres preguntas: ¿qué es Acción Nacional?, ¿qué es el panismo?, y ¿se puede hacer una distinción entre el PAN como organización política y el concepto panismo?


      La primera pregunta ha sido permanente y la han respondido sus fundadores, así como los dirigentes y militantes que los sucedieron, y también la han querido responder sus adversarios. La segunda interrogante es un tema no del todo inexplorado en los estudios sobre Acción Nacional, pero a mi juicio insuficientemente dilucidado. La tercera la considero la cuestión toral en este momento, porque contiene la clave de lo que será el PAN de mañana.


      Abel Vicencio Tovar fue electo presidente del partido (1978) en momentos muy difíciles. En su primer mensaje recomendó: “Es necesario que entendamos lo que somos y lo que queremos, y por eso es necesario también un esfuerzo serio de estudio, de consideración, de reflexión; tanto más, porque somos un partido que tiene que hacer el papel de dirigente en la vida nacional”. 1


      En este ensayo me propongo hacerlo para aportar elementos que ayuden a responder las interrogantes planteadas, pero mi objetivo principal es profundizar en la cuestión del panismo como dato central en la prospectiva sobre Acción Nacional.


      
Análisis ontológico del PAN2



      Para ordenar el desarrollo de esta reflexión, sigo el método ontológico que aborda el estudio del ser a través de sus cuatro causas: material, formal, eficiente y final. Las dos primeras las contiene el ser en sí mismo, son intrínsecas: la materia de lo que está hecho y la forma o configuración que tiene. Las dos que les siguen identifican lo que influyó determinantemente en su hechura, son extrínsecas: la eficiente, su creador; la final, el objetivo que pretende.


      Se puede hacer la disección ontológica del Partido Acción Nacional porque es un ser, es algo que existe es una persona moral. Por lo tanto, procede estudiarlo aplicándole las reglas del estudio causal.


      1. La causa material del PAN son sus militantes y simpatizantes. Los nuevos estatutos, aprobados en agosto de 2013, los definen así: “Son militantes […] los ciudadanos mexicanos que de forma individual, libre, pacífica, voluntaria, directa y presencial, manifiesten su deseo de afiliarse, asuman como propios los principios, fines, objetivos y documentos básicos del Partido Acción Nacional, y sean aceptados con tal carácter”.3 En razón de lo anterior se les otorgan derechos y se les prescriben obligaciones. “Son simpatizantes […] aquellos ciudadanos que manifiesten el deseo de mantenerse en contacto estrecho con el partido y colaborar con sus fines”.4 No se les imponen deberes ni se les conceden derechos.


      La causa material ha tenido diversas modalidades: el Acta Constitutiva del Partido, del 17 de septiembre de 1939, estableció tres formas de membresía: fundadores, socios activos y miembros adherentes. Los fundadores, como su nombre lo indica, eran “otorgantes de la presente acta, quienes tendrán los mismos derechos y obligaciones de los socios activos”.5 En reformas posteriores al estatuto se eliminó esta categoría, pero se conservó la dualidad: miembros activos (“[…] los ciudadanos que habiendo solicitado por escrito su ingreso, sean aceptados con tal carácter […]”)6 y miembros adherentes (“[…] todas aquellas personas que, sin adquirir el carácter de miembros activos, contribuyan a la realización de los objetivos del partido, mediante aportaciones intelectuales o económicas o con su apoyo de opinión, de voto o de propaganda”)7. En un tiempo se distinguió como forma especial de militancia la de “los jóvenes que no hayan alcanzado la edad de dieciocho años y que soliciten por escrito su ingreso al partido”.8 En las normas actuales ya no se menciona.


      La causa material primera del PAN son quienes firmaron su acta constitutiva. La causa material segunda son las mujeres y los hombres que nos hemos afiliado a sus filas en cualquier tiempo, ya como socios activos y adherentes —como se les denominaba anteriormente— o como militantes y simpatizantes en la nueva nomenclatura.


      2. La causa formal. El PAN es una asociación de ciudadanos constituidos en partido político. Se ajusta a lo establecido en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos y el Código Federal de Instituciones y Procedimientos Electorales. La legislación mexicana le otorga el rango de “entidad de interés público”.9 Ésta es su causa formal sustancial.


      Los documentos fundacionales de Acción Nacional muestran que en sus horas germinales la agrupación adoptó estas dos facetas claramente distinguibles. En el artículo primero de sus estatutos iniciales se lee: “La asociación civil y el partido político se denominarán Acción Nacional”.10 Este dualismo se explica por la visión ciudadanista de sus fundadores: acción política articulada en torno a programas y principios, organización permanente no coyuntural ni uncida a la suerte de un caudillo circunstancial. Lo decía con toda precisión Manuel Gómez Morin: “Formar un partido, ayudar realmente a la formación y organización de la ciudadanía de México, hacer que tengan cada vez más eficacia y substancia real las instituciones fundamentales que hasta ahora han sido formulismo y falsificación […]”11 esto exigía participar en los procesos electorales y luchar por alcanzar el poder, mas no de forma exclusiva, porque de igual importancia era dedicarse a la formación de la conciencia cívica de la población.


      Asociación civil y partido político. La primera le dio personalidad jurídica y permanencia para ocuparse de las tareas de largo aliento. La segunda definió su vocación de poder y el ámbito en el que debía actuar para realizar sus propuestas. Así se lo explicaba Efraín González Luna a los primeros prosélitos: “Aspiramos a organizar las fuerzas políticas del pueblo de México para una acción política orgánica. Acción Nacional es un verdadero partido político. Éste es el nombre que actualmente reserva el idioma para toda organización que tiene por objeto la integración, la vigilancia y el ejercicio de las funciones del Estado para la realización del bien común […]”12


      La singular doble forma que adoptó el PAN se gestó en las vivencias precedentes de Gómez Morin al lado de José Vasconcelos, registradas en las cartas que ambos intercambiaron antes de la campaña presidencial de 1929. El 21 de agosto de 1926 le dice a su amigo:


      No es una lucha política en el momento lo que aquí se necesita. No es tampoco un panfletario, por valeroso e inteligente que sea el que salvará a México […] lo que México necesita es, primero, una renovación moral, una nueva generación libre y limpia y una seria comprensión técnica de los problemas que nos son propios, de nuestras verdaderas condiciones de vida y de nuestras propias resoluciones.


      Para lo primero, se requiere un maestro y una doctrina. Un maestro capaz de hacerse oír, con el fervor y la capacidad de proyectarse que usted tiene. Una doctrina que señale los verdaderos valores de la vida y los vuelva a poner en su lugar. No, quizá, una sistematización filosófica que vendrá más tarde, sino un constante y ferviente señalar el camino que debe seguirse, una afirmación sincera de valores elevados que puedan dar sentido a cualquier obra.


      La segunda es un problema técnico, de ingeniería política y social, que sólo los técnicos deben realizar. Obra estadística, de estudio científico que será orientada y sostenida por la creencia en la otra doctrina; que se encargará de hacer penetrar los propósitos de la otra doctrina en las condiciones reales de vida y de hacer factible la prédica del maestro.


      Nosotros creemos que a usted le corresponde la primera parte. Otros se encargarán de la segunda […] De otro modo, con otro programa, cualquier esfuerzo quedará en agitación temporal y sin trascendencia […]13


      El 5 de octubre de 1928 le envía otra misiva. Es importante tener presente su contexto. La temperatura política del país está al rojo vivo. El general Álvaro Obregón había sido asesinado el 17 de julio, una quincena después de haberse impuesto en los comicios de su reelección. El 1º de septiembre el presidente Calles proclama el cambio de un país de caudillos a uno de instituciones, y anuncia la posibilidad de una lucha política, democrática y civilizada a través de la competencia de partidos. El gobierno organiza de inmediato el suyo, y Gómez Morin le dice a Vasconcelos:


      Había empezado a tratar la formación de un grupo con objeto de ver si es posible antes de fin de año constituir un partido político nuevo con muchas gentes que hasta ahora no han intervenido en la política y con otras que sí lo han hecho, pero que los últimos acontecimientos las tienen alejadas de la vida pública. Un partido político con un programa muy concreto, sin retórica, realizable […]


      Se dice mucho aquí que usted vendrá pronto, y aunque no se me ocultan las dificultades y los riesgos de su estancia aquí, creo que su venida será muy útil para una labor de organización política en la que tanto se necesita de voces escuchadas y respetadas como la suya. Sólo temo que muchos apresurados, haciéndoles el juego a otros y aun quizá de buena fe, pretendan dar a su venida el carácter de una postulación. Esto, naturalmente, daría base para muchos ataques, despertaría la suspicacia enorme de la gente y haría aparecer cualquier movimiento que se iniciara ahora, aun con elementos ya existentes como el Partido Antirreeleccionista, como una vuelta a los procedimientos de agudo personalismo en los que la organización se hace exclusivamente por un hombre y para un hombre […]14


      Pero la iniciativa de Gómez Morin para superar el caudillismo no encontró eco suficiente en quien había depositado su confianza ni en los círculos que lo apoyaban. En una larga y dura carta del 3 de noviembre del mismo año le dice:


      Yo siempre he creído que lo importante para México es lograr integrar un grupo, lo más selecto posible, en condiciones de perdurabilidad de manera que su trabajo, sin precipitaciones, pueda ir teniendo cada día, por esfuerzo permanente, un valor y una importancia crecientes […] sí se puede hacer una gran labor si llega a constituirse firmemente un grupo que entre de lleno a la política con toda actividad y con todo valor, pero sin que se necesite escoger desde luego a un hombre para presidente y sin cifrar su éxito y su tarea principal en dar el triunfo a ese hombre, así sea el mejor […]


      En resumen: ¿vale más lanzarse a una lucha que pueda llevar a los grupos contrarios al exterminio para lograr el triunfo inmediato o perderlo todo, o vale más sacrificar el triunfo inmediato a la adquisición de una fuerza que sólo puede venir de una organización bien orientada y con capacidad de vida?


      Personalmente creo en lo segundo, y mi reciente experiencia me confirma en esa actitud […]15


      La respetuosa reprensión no detuvo a Vasconcelos. Escuchó el canto de las sirenas, y el 10 de noviembre entró a México por Nogales, Sonora, como un nuevo caudillo, y ahí pronunció su primer discurso de campaña, en el que señaló la necesidad de retornar al programa integral de la Revolución. El 12 de junio de 1929 quedó registrada su candidatura por el Partido Nacional Antirreeleccionista. Pese a sus diferencias de opinión, Gómez Morin no abandonó al amigo. Lo acompañó y le ayudó a recolectar fondos.


      La era de las instituciones proclamada por el presidente Calles comenzó por institucionalizar la imposición y el fraude electoral en 1929. Con el desastre político del vasconcelismo se cumplieron todas y cada una de las predicciones que Gómez Morin le había anticipado. Años después, en 1964, en la entrevista con los profesores James W. Wilkie y Edna Monzón de Wilkie, de la Universidad de California, recapituló sobre este episodio:


      [a Vasconcelos] le amargó mucho la derrota porque él esperaba que, después de las manifestaciones tan grandes de adhesión que había tenido en el país, la gente lo siguiera en la aventura revolucionaria tipo maderista eso, cuando ya había otras cosas que hacían imposible la revolución de tipo maderista […] suscitando un gran movimiento de entusiasmo, un vivo deseo de renovación; pero sin crear cuadros. No, nunca quiso crear cuadros. Él esperaba que, como en la época de Madero, surgieran espontáneamente un Pancho Villa aquí y un Pascual Orozco en otro lado y en otro un Emiliano Zapata […]16


      La lección del 29 reforzó la convicción de trabajar en la organización de un partido político que no repitiera esa historia. En 1938 encontramos de nueva cuenta al país en crisis e intensa agitación, y a la sociedad mexicana polarizada y desgarrada. Las facciones de la familia revolucionaria se disputan la silla que dejará el presidente Lázaro Cárdenas. En ese clima, Gómez Morin encabeza un nuevo proyecto para la formación del partido político con las características que un decenio antes no prosperaron. Esta vez tiene mayores posibilidades porque se ha convertido en un destacado líder nacional por la exitosa defensa que como rector de la Universidad Nacional hizo de la libertad de cátedra. Los jóvenes lo impulsan, reagrupa a correligionarios de batallas anteriores, se encuentra con nuevos seguidores, hace giras y escribe decenas de cartas. Se reúnen en un local del centro de la capital. El 15 de febrero de 1939 toma cuerpo el Comité Organizador para impulsar los trabajos, surgen núcleos en varios estados y ciudades de lo que al principio llaman la agrupación, y en seguida adopta el nombre de Acción Nacional. Los promotores no perdieron la brújula: antes que plantearse la cuestión de las elecciones en puerta y la candidatura presidencial, quieren fundar una institución. Gómez Morin informa a la asamblea constituyente de 1939 que los trabajos preparatorios se realizaron sobre dos bases: “[…] definir los principios que integran nuestra interpretación de la sociedad y de la Patria; y una determinación resuelta de romper la tradición anárquica y estéril de la abstención o de la acción individual para ordenar y hacer posible la acción colectiva”.17


      Con el tiempo los estatutos originales se reformaron, pero el binomio asociación ciudadana-partido nunca se perdió, lo encontramos en versiones posteriores: “Acción Nacional es una asociación de ciudadanos mexicanos en pleno ejercicio de sus derechos cívicos, constituidos en Partido Político Nacional […]” (1986) Así lo recoge el nuevo estatuto sin cambios ni adiciones.


      Otras normas que prescriben su estructura, su organización, los modos y métodos de trabajo son causa formal accidental, pueden ser modificadas sin que pierda su carácter sustantivo de asociación ciudadana-partido político.


      Ocurrió recientemente en la XVII Asamblea Nacional Extraordinaria de marzo-agosto del 2013. Se reformó el estatuto para empoderar a los militantes y modificar su estructura de gobierno. Se ha dicho que esta reforma “democratiza” a la institución, lo cual es inexacto, porque Acción Nacional ha sido siempre una organización que practica procedimientos democráticos directos e indirectos, reconocidos por propios y extraños. Lo que se eliminó fueron algunas de las intermediaciones que existían entre los militantes y los órganos de gobierno.


      
        	Hoy los militantes eligen a sus dirigentes mediante voto directo. Antes los presidentes del Comité Ejecutivo Nacional y de los comités estatales eran nombrados por los consejos de cada nivel, cuyos integrantes se elegían en asambleas nacional y estatales integradas por delegados seleccionados en asambleas municipales.


        	Ahora el método ordinario para postular candidatos a puestos de elección popular será el voto de los militantes. Hay que aclarar que desde su origen invariablemente así fue. Las convenciones en las que se elegía a los candidatos del PAN con la participación de militantes registrados previamente eran verdaderas fiestas cívico-democráticas. Contrastaban con el inveterado “dedazo” practicado por el PRI. Los candidatos panistas salíamos a las campañas con ese timbre de orgullo. El crecimiento del partido y su arribo al poder rebasaron este formato. Hubo reformas y adaptaciones para asegurar candidaturas competitivas, y con el tiempo se recurrió con mayor frecuencia a las designaciones desde el Comité Nacional. La reforma busca frenar esta tendencia verticalista y cupular; por ello establece como método ordinario la elección de candidatos por los militantes y admite, como formas excepcionales, la elección abierta a todos los ciudadanos o su designación.


        	La nueva estructura jerárquica del PAN tiene la siguiente conformación:

      


      Asamblea Nacional (AN). Es la máxima autoridad. Debe ser convocada por lo menos cada tres años. Se integra con delegados numerarios, con derecho a voz y voto, del Comité Nacional, los comités estatales, la Comisión Permanente del Consejo Nacional y militantes seleccionados en asambleas municipales.


      Sus competencias son ratificar a los integrantes del Consejo Nacional, analizar el informe anual del Comité Ejecutivo Nacional, examinar la cuenta general de administración, tomar decisiones sobre el patrimonio de la institución y cualquier otro asunto que la Comisión Permanente del Consejo Nacional someta a su consideración.


      Consejo Nacional (CN). Es el órgano que señala las directrices estratégicas y ejerce vigilancia sobre los órganos del partido. Se integra por el presidente nacional y los ex presidentes, el presidente y los ex presidentes de la república si son militantes, dirigentes locales, coordinadores de grupos parlamentarios y las personas que hayan sido consejeros nacionales durante más 20 años. A ellos se suman 270 miembros electos en asambleas estatales y 30 propuestos por la Comisión Permanente del propio consejo Su periodo de vigencia es trienal.


      González Luna decía: “el Partido necesita un organismo respetable de deliberación, de orientación, dotado de toda la autoridad requerida para que sus decisiones tengan influencia y acatamiento suficientes […] El Consejo es como la conciencia reflexiva de la Organización, analiza periódicamente sus actividades y señala lineamientos para el éxito de la acción efectiva; es cuerpo orientador y consultivo; ejerce funciones de deliberación y de juicio […]”18


      Al CN se le reconocía como una élite honorable y talentosa, en la que interactuaban personajes legendarios, héroes de célebres batallas cívicas y electorales Una especie de aristocracia, en el estricto significado del término: los mejores. Sus miembros no portaban una representación territorial ni de grupo ni de facción porque el consejero nacional cuidaba el interés general de la institución: ocupaban ese lugar en razón de sus méritos y liderazgo moral. Ser consejero equivalía virtualmente a una condecoración.


      Durante siete décadas este senado panista tuvo la facultad exclusiva de elegir al presidente y al Comité Ejecutivo Nacional. Eso terminó la XVII Asamblea Nacional, en la sesión de marzo de 2013, le sustrajo esa facultad y se la entregó al militante de base.


      Comisión Permanente del Consejo Nacional (CPCN). Es un órgano para deliberar sobre las agendas política, legislativa y electoral del partido; cuenta con facultades legislativas y de vigilancia sobre la administración. Funge como instancia revisora de algunas resoluciones del presidente y del CEN. Posee el derecho de vetar decisiones de los órganos estatales y municipales.


      Se trata de un órgano nuevo. Tomó el nombre de una comisión con funciones diferentes que con el tiempo se hizo innecesaria. La antigua CPCN era una grupo de 30 consejeros nacionales designados por sus pares para tratar asuntos de urgente resolución cuando no se podía esperar a que se reuniera el pleno del Consejo. La reforma estatutaria la reconvirtió, nutriéndola de nuevas facultades e importantes funciones directivas.


      La actual CPCN la integran el presidente del partido, el secretario general, los ex presidentes del CEN, los coordinadores parlamentarios federales y los nacionales de diputados locales y ayuntamientos, los titulares de Promoción Política de la Mujer y de Acción Juvenil, un presidente de comité estatal por cada circunscripción electoral y 40 militantes con una experiencia mínima de cinco años electos por el CN.


      El buen gobierno del partido aconsejó la creación de la CPCN. Responde a la necesidad de distribuir el trabajo de altas responsabilidades directivas. El CEN se había congestionado con el cúmulo de asuntos puestos bajo su conocimiento y resolución.


      Algunos han querido ver semejanzas entre las funciones asignadas a la nueva CPCN y el papel que desempeñaba el Politburó en el antiguo Partido Comunista de la URSS. No es desacertada la comparación si se observa que el Politburó era el foco de las decisiones estratégicas y la CPCN del PAN tiene facultades para de definir aspectos sustantivos de la organización.


      La creación de la CPCN fue motivo de fuerte debate los impulsores de la elección directa de los dirigentes por los militantes la interpretaron como un artificio para restar impacto al voto de la base en la conducción del partido.


      Comité Ejecutivo Nacional (CEN). Es la estructura que debe poner en práctica las decisiones tomadas por los órganos superiores: AN, CN y CPCN. Representa jurídica y políticamente al partido, vigila que se observen sus estatutos, cumple y hace cumplir los acuerdos, elabora los planes de actividades nacionales, administra los recursos y evalúa el desempeño de las estructuras estatales y municipales.


      El CEN está integrado por 12 personas: presidente, secretario general, tesorero nacional y siete miembros más, a quienes se suman los titulares de Promoción Política de la Mujer y Acción Juvenil. La planilla de los nueve primeros debe renovarse cada tres años, mediante votación directa de los militantes, en el segundo semestre del año en el que se celebren elecciones ordinarias federales.


      Éste es, sin duda alguna, uno de los cambios de mayor calado que se le han hecho a los estatutos de Acción Nacional. La tradicional elección indirecta de sus principales dirigentes se derogó en la XVII Asamblea Nacional, en un acto que puede considerarse una insurrección de los militantes contra los grupos y facciones cupulares dominantes en el Consejo Nacional.


      La crónica de esta revolución interna es la siguiente: en las reuniones preparatorias de la reforma estatutaria la idea de cambiar el método de elección de dirigentes no avanzó el dictamen sobre reformas al estatuto que el CEN y el Consejo Nacional sometieron a la asamblea no lo contemplaba. No se consideró recomendable ese cambio dadas las desastrosas experiencias de comicios internos de este tipo en otros partidos mexicanos. El método democrático indirecto era una garantía de estabilidad.


      Germán Martínez Cázares, quien fuera presidente nacional (2007-2009) y congruente promotor de la “cultura de la dimisión” —entendida como el deber que tiene el dirigente de un partido de separarse del cargo cuando fracasa electoralmente—, ante las resistencias a ese gesto argumentaba que la alternativa a la renuncia espontánea era introducir en el estatuto un mecanismo eficaz para exigir cuentas a los líderes, consistente en su elección directa por los militantes después de los procesos electorales constitucionales. Razonaba que hacerlo así tendría la ventaja de nombrarlos tres años antes de la siguiente elección, lo que les otorgaba el tiempo necesario para preparar la organización de la campaña y hacerlos responsables de sus resultados. Su propuesta no tuvo eco en las labores previas.


      En la asamblea, cuando se discutían las reservas registradas por algunos delegados sobre modificaciones en la estructura del CEN, irrumpió intempestivamente la exigencia de los militantes de elegir directamente a sus dirigentes. Ocurrió que el senador chihuahuense Javier Corral Jurado, utilizó un resquicio procedimental, con habilidad parlamentaria y buena retórica alzó a los asambleístas logrando que se incluyera la mencionada reforma. La dirigencia fue rebasada en toda la línea. El presidente Gustavo Madero se encontró con hechos consumados la tradicional elección indirecta de los dirigentes del PAN había sido derribada, ya era historia.


      Los impulsos para realizar este cambio no eran nuevos. En las reformas precedentes a los estatutos se sopesaron sus pros y sus contras, pero su inconveniencia era una convicción ampliamente compartida por la mayoría de los militantes y dirigentes. Lo que produjo este radical vuelco en la opinión fue el debilitamiento del liderazgo moral del Consejo Nacional. El deterioro de su prestigio lo produjo la exacerbación del fenómeno del grupismo y los amarres de votos incondicionales en su seno con el otorgamiento de puestos burocráticos, públicos y en el partido. El compromiso de cuidar la institución pasó a segundo término. Vulnerada la categoría moral del Consejo, la coyuntura de la XVII Asamblea fue la oportunidad para que la militancia, convaleciente aún de la derrota en las elecciones de 2012, le retirara su confianza y tomara en sus manos la elección del presidente y la directiva nacionales.


      Como ha quedado dicho, estas modificaciones corresponden a la causa formal accidental. Ésta puede variar tantas veces como sea necesario: sus transformaciones pueden ser acertadas o erróneas, pertinentes o fuera de lugar, mas Acción Nacional no perderá su causa formal sustancial mientras se siga definiendo como una asociación de ciudadanos constituidos en partido político.


      Es sustantiva porque no se asume como representante colectivo de masas, corporaciones, sectores, clases, sino de personas individuales que libremente deciden ejercer su ciudadanía y cumplir sus deberes políticos.


      3. La causa eficiente. Son los que crearon el partido Manuel Gómez Morin es su causa eficiente principal.


      Las cartas a José Vasconcelos revelan el concepto del partido político que Gómez Morin tenía en mente y el plan para desarrollarlo. Hizo un primer intento; no se dieron las condiciones y se frenó. Diez años después reemprendió el camino y lo llevó a la práctica. Gómez Morin es la causa principal porque de él es la acción germinal, mas no es la única; existe también la causa eficiente instrumental, formada por el conjunto de personas que compartieron su idea y se movilizaron para darle cuerpo.


      No se trata de hacer diferenciaciones bizantinas sobre el mérito de los personajes que intervinieron en esta obra. La disección tiene como propósito el estudio ontológico sobre el PAN para reconocer sus cuatro causas.


      Sigamos el hilo de los acontecimientos. En la entrevista que Gómez Morin tuvo con los profesores Wilkie aparece este diálogo:


      —JW [James Wilkie]: Y en 1939 usted tuvo parte en la fundación del Partido Acción Nacional.


      —GM [Gómez Morin]: Sí. Fui del grupo de los fundadores del Partido.


      —JW: ¿Y había pensado en esto después de 1936?


      —GM: Desde mucho tiempo antes Desde 1927 o 1928. Pensábamos, un grupo grande de amigos, en la posibilidad de reunirnos y formar un partido político y empezar a luchar por la preparación cívica de México […]


      —GM: En 1938 ya había en México una situación intolerable: una amenaza inminente de pérdida de la libertad. Entonces empezamos a reunirnos aquí en la ciudad de México, y en los Estados […] Pensamos que era indispensable reconocer esa realidad y empezar el trabajo desde la raíz: la formación de conciencia cívica, de una organización cívica. Decidimos, así, la organización del partido. Empecé a recorrer la república reuniendo a los grupos iniciales, desde 1938; en septiembre de 1939 pudimos llegar a la Convención Nacional, llevando a ella los principios de doctrina, las bases estatutarias del Partido, y un programa mínimo de acción política […]19


      En otro documento, Gómez Morin comenta la forma como presentó el proyecto del partido a Efraín González Luna, otro pilar en la cimentación de Acción Nacional:


      Fue a principios de 1939 cuando visité en Guadalajara, por primera vez, a Efraín González Luna. Intensamente concentrado, escuchó la somera descripción de la sombría situación de México y la apasionada afirmación de la necesidad y de la posibilidad de replantear en sus términos verdaderos los dolorosos problemas nacionales y de oponer soluciones genuinas, obviamente viables […] de alzar frente a la confusión […] y al derrotismo conformista los valores superiores y eternos como exigencia, inspiración y propósito de un esfuerzo permanente, organizado, de responsable y abierto carácter político, en todo el ancho y noble sentido verdadero del concepto. Su grave respuesta fue inmediata: estaba dispuesto.


      Juntos releímos luego el memorándum inicial de Principios de Doctrina y el de Organización de Acción Nacional tomó su pluma y en el memorándum de Principios fueron floreciendo las justas precisiones de su pensamiento y las formas admirables de su estilo. Y en cuanto al programa de acción, decidió iniciar sobre la marcha su propia actividad.


      Ese mismo día entrevistamos juntos a muchos de sus amigos […] celebramos una concurrida reunión en la que yo repetí la invitación y él hizo la primera de sus exposiciones inolvidables […]20


      El reconocimiento de Efraín González luna no deja lugar a dudas:


      En el origen de esta como de cualquier otra empresa trascendente, está la vocación y el esfuerzo de un hombre.


      Manuel Gómez Morin escuchó la Voz, vio el camino, se entregó total e irrevocablemente a la empresa, reclutó el equipo inicial, erigió la estructura doctrinal, movió las almas tras el ideal resucitado o recién nacido, dio vida y dirección a Acción Nacional […]21


      Soledad Loaeza sostiene: “El nacimiento del PAN fue en primer lugar la realización de un proyecto personal de Manuel Gómez Morin […]”22 Lujambio y Rodríguez Doval demuestran su papel determinante:


      El principal animador de la creación del Partido Acción Nacional, Manuel Gómez Morin (1897-1972), requirió, para concretar su obra fundacional del 14 al 17 de septiembre de 1939, de una idea, de un liderazgo para impulsarla y de una coyuntura político-electoral para materializarla. La idea nace en 1926 y se consolida en 1928 a partir de su relación de amistad y política con José Vasconcelos, rector de la Universidad y secretario de Educación Pública a principios de la tercera década del siglo XX, y candidato presidencial en las elecciones de 1929. El liderazgo político de Gómez Morin, su visibilidad y su prestigio nacionales, nacen de la crítica rectoría de la Universidad Nacional, en el periodo 1933-1934, cuando la máxima casa de estudios enfrenta, con la bandera de la libertad de cátedra, el embate de la educación socialista; finalmente, la coyuntura política favorable para materializar el proyecto fue la compleja etapa final del gobierno del presidente Lázaro Cárdenas del Río (1934-1940) […]23


      El testimonio de primera mano de luis Calderón Vega lo reconfirma: “[…] empezaron a multiplicarse las reuniones de pequeños grupos, ya de universitarios que constantemente visitaban al maestro Gómez Morin, en su despacho particular de Bolívar y 16 de Septiembre, ya de hombres de negocios ligados por amistad con aquél, ya de artesanos o de obreros con quienes de algún modo teníamos relaciones sociales […]”24


      En estas voces y en los documentos originales sobre los trabajos que precedieron la fundación del PAN, la causa eficiente principal y la instrumental aparecen simultáneamente. Está presente el grupo de personas que se dieron a la tarea de engendrarlo. De esa etapa Gómez Morin habla invariablemente en plural, acorde con su convicción de crear una organización alejada de cualquier caudillismo o casada con un liderazgo individualista. En la profusa correspondencia que envió en los primeros nueve meses de 1939 a quienes, como González Luna, lo secundaron desde el primer momento, y a decenas de personas invitándolas a incorporarse al esfuerzo inicial, les habla de “la agrupación” o de “la institución”, nunca lo hace en forma protagónica. Como ya se dijo, el núcleo promotor adoptó el nombre de “Acción Nacional”, produjo documentos con esa denominación y como tal asumió la personalidad de Comité Organizador desplegándose por el territorio nacional para establecer grupos locales.


      Esta fase de gestación de Acción Nacional se desarrolla en el contexto de una grave polarización en la política del país. La radicalización hacia la izquierda del gobierno del presidente Cárdenas causa rupturas en diversos frentes: choca con la derecha de la familia revolucionaria, se enfrenta al sector privado nacional y extranjero, amenaza a las clases medias y descompone el modus vivendi pactado en 1929 con la jerarquía católica. Las condiciones internas de México discurren en el marco de un grave deterioro en el ámbito internacional por la Guerra Civil española y el agresivo ascenso de los totalitarismos en Europa: fascismo, nazismo y estalinismo en 1938 amplios sectores de la población mexicana sienten amenazadas sus libertades y condiciones económicas.


      Los profesionistas y los universitarios que cuatro años antes con el rector Gómez Morin al frente triunfaron en la batalla por la libertad de cátedra en la Universidad Nacional, ante la crisis política en la que vive el país y de cara a la sucesión presidencial lo buscan y lo encuentran. Luis Calderón Vega reporta:


      Al maestro Gómez Morin recurrimos recuerdo que el primer propósito, creo que el único formulado, pero acaso también insuficiente, fue revivir con él, como candidato presidencial, los viejos laureles del vasconcelismo del que fuera uno de los autores.


      Entonces vino, sencillo, pero fervoroso, el enunciado de su tesis: no una acción fugitiva, ni una simple y estéril “cruzada cívica”, sino una acción permanente que, basada en una actitud espiritual dinámica, hiciera valer en la vida pública la convicción del hombre integral; una postulación de la Moral y del Derecho, como fuente y cauce de la acción política, y ésta no mero cambio de personas, sino reforma de estructuras políticas y sociales, para gestionar el bien común.25


      Los relatos históricos coinciden en que el grueso del grupo con el que Gómez Morin inició los trabajos partidarios era de universitarios, muchos de ellos miembros de la Unión Nacional de Estudiantes Católicos (UNEC), conocidos como unécicos, además de colegas catedráticos y profesionistas.26


      Los reconoció Gómez Morin en el informe que rindió en nombre del Comité Organizador a la Asamblea Constitutiva en la sesión inaugural del 14 de septiembre de 1939:


      Y es tiempo ya de hablar de Acción Nacional, de sus orígenes, del desenvolvimiento que ha tenido hasta hacerse posible y necesaria esta Asamblea.


      Nació la idea de un grupo de jóvenes, de jóvenes en el umbral de la vida pública, puestos ante la encrucijada de caminos y de solicitaciones, de obstáculos y de repugnancias que siempre, pero más particularmente ahora, se presentan al que empieza a vivir […]


      Con segura inspiración, esos jóvenes pensaron en la necesidad imperiosa de una acción conjunta para encontrar de nuevo el hilo conductor de la verdad y para dar valor a la acción que, si se limita al individuo, está normalmente condenada a la ineficacia, a la esterilidad, al desaliento.


      Y advirtieron entonces que por toda la República corre la misma inquietud y una angustia idéntica embarga todos los corazones; que es una misma necesidad de claridad, la que mueve con urgencia todas las voluntades […]27


      Voluntades que signaron el documento que dio vida a la persona moral Acción Nacional.


      Concluyamos: la causa eficiente principal e instrumental del PAN tiene rostros y apellidos es totalmente identificable. En el libro conmemorativo del cincuentenario del PAN, titulado Así nació Acción Nacional,28 se encuentra una reproducción facsimilar del nombre y la firma de cada uno ellos.


      4. La causa final del PAN es la razón de su existencia. Mientras que la modalidad propia de la causa eficiente es la acción, la causalidad propia del fin es la atracción.


      El PAN se creó con propósitos claros y definidos, y cuenta con un vasto cuerpo doctrinario y programático expuesto en sus documentos básicos: principios de doctrina, programas de acción y plataformas. Éste es, justamente, el rasgo distintivo más importante en la fundación de Acción Nacional: se creó para lograr objetivos permanentes que no se agotan en una coyuntura electoral ni en el liderazgo de una persona o candidatura.


      En las narraciones sobre la forma como se definieron los objetivos del partido se habla repetidamente del “memorándum” que redactó Gómez Morin con González Luna y el grupo fundador. Ese documento fue la carta de presentación de la organización para invitar a otros a sumarse. En este proceso se comprueba que las finalidades de la obra operan como un imán. Antes de producir el efecto, los agentes que desarrollarán la acción son atraídos por sus propósitos. Para lograr esos fines los fundadores actúan y crean al PAN, y son esas propuestas las que mediante actualizaciones periódicas durante siete décadas han motivado a los ciudadanos a incorporarse a sus cuadros, a colaborar en sus trabajos y a votar por su emblema y sus candidatos.


      En la causa final lo primero es la intención y luego viene la ejecución, y se debe distinguir entre el fin de la obra (finis operis) y el fin del agente (finis operantis).


      Lo primero, el fin de la obra, son los propósitos que persigue la institución conforme a su naturaleza. El PAN desarrolla actividades cívico-políticas y ejerce el poder público para realizar su programa; ésa es su naturaleza como asociación de ciudadanos constituida en partido político.


      Lo segundo, el fin del agente, es lo que busca quien actúa por la obra, que podría no coincidir con el fin de ésta. Son los motivos que animan la acción de los integrantes del partido, desde los fundadores hasta los de reciente ingreso. El agente tiene un fin próximo, que es aquello que se desea conseguir inmediatamente para llegar a un fin último; a éste se subordina todo y por encima de él no se busca nada más; y puede moverlo también un fin remoto, colocado a medio camino entre el fin próximo y el último.


      Va un ejemplo de esta tríada de fines en los agentes: el fin último de los miembros del PAN es edificar el modelo de nación propuesto en sus documentos básicos. El fin próximo lo definen sus órganos competentes cuando deciden la participación en los procesos electorales, sus modalidades y la plataforma que presentan sus abanderados a los votantes. El fin remoto queda en manos de quienes son electos; éstos, desde los puestos públicos, deben realizar acciones acordes con el fin último-modelo de nación: los legisladores presentan iniciativas, apoyan o rechazan proyectos de ley, mientras que los titulares de responsabilidades ejecutivas —presidente de la República, gobernadores, alcaldes y miembros de los cabildos— desarrollan planes, programas y políticas públicas.


      Los dirigentes y las estructuras directivas nacionales, estatales y municipales también son agentes. Su legitimidad en el ejercicio de sus responsabilidades reside en la procuración de la actuación armónica del conjunto de los militantes en la consecución del fin último de Acción Nacional, mediante la aplicación de las normas internas para que los fines personales de todos, incluidos los de los propios dirigentes, estén alineados con ese fin último superior.


      LA CUESTIÓN DEL PODER



      Llegados a este punto en el análisis de la causa final, es oportuno detenernos a examinar un tema fundamental: la obtención del poder político. Esta cuestión ha sido muy debatida entre los panistas, de donde nacen no pocas críticas y confusiones sobre su identidad, además de haber provocado errores en su conducción estratégica y táctica. En el análisis ontológico este asunto encuentra su justa colocación. De acuerdo con la doctrina panista, el poder es un fin próximo necesario; dicho de otra manera, es un medio para lograr el fin. Gómez Morin lo dice con precisión: “Lo importante no es el poder, sino aquello para lo cual debe servir el poder […]”29 Sus agentes —los militantes— luchan por obtenerlo democráticamente para llevar a cabo sus fines últimos y remotos, pero no es la causa final de la obra. Tampoco es un componente sustantivo en sus causas material, formal y eficiente como lo fue en el PNR-PRM-PRI. La conocida sentencia “no buscar el poder por el poder mismo” lo resume bien.


      Pero el pensamiento panista no se reduce a este simple enunciado. También sostiene que el poder no es un atributo exclusivo del Estado y el gobierno, porque existen otras formas de ejercerlo si se cuenta con la capacidad de influir en las decisiones y la agenda pública, como lo hacen la sociedad civil a través de sus organizaciones intermedias, partidos y redes sociales; los medios de comunicación, los llamados poderes fácticos y los grupos de presión.


      Resulta obvio que al constituirse como partido político los fundadores orientaron la organización a la conquista del poder del Estado y del gobierno. Su vocación natural es hacia ese poder. Christlieb Ibarrola lo subrayó: “Somos un partido constituido para luchar por el acceso pacífico al poder. Nuestro camino tiende a transformar las realidades autocráticas en que México ha vivido […] es ésa la victoria que Acción Nacional pretende. No desea otra Acción Nacional ha de llegar al poder por el consenso ciudadano expresado en las urnas […]”30


      El PAN sabía que la ruta electoral al poder estaba obturada y debía abrirla pacífica y democráticamente, utilizando esa otra forma de poder, la fuerza ciudadana expresada en votos, aunque el régimen no los respetara esta modalidad de poder es también un fin próximo necesario, y el PAN lo persiguió desde sus primeros días porque lo necesitaba para el cumplimiento de sus objetivos finales. Por eso, contra viento y marea, a pesar de las escasas probabilidades de que se respetaran sus triunfos, durante más de medio siglo participó en los comicios. Avanzó por dos caminos equidistantes con rumbo al mismo destino.


      a) Las dos pistas en la vía panista de acceso al poder


      Las dos pistas de la vía panista de acceso al poder las trazó Gómez Morin y hubo que recorrerlas: “Sabemos que pasarán muchos años antes de que podamos llegar al poder en forma de lograr la realización de un programa completo. Pero siempre pensamos y sostuvimos que se gobierna desde el gobierno o desde enfrente del gobierno también, si se logra crear una fuerza política suficiente, una fuerza de opinión suficiente para presentar otras soluciones […]”31


      Tres eran sus componentes: 1) poseer autoridad moral; 2) tener capacidad técnica, y 3) contar con fuerza ciudadana libre. Se gobierna con el poder del Estado o desde fuera, con el poder ciudadano; lo importante es lograr los fines. En palabras de Abel Vicencio Tovar:


      Hay medios para el fin último, que son fines inmediatos o intermedios pero en sí mismos válidos. En el largo camino hacia una transformación radical de la nación mexicana, tal como nosotros la deseamos, podemos ir influyendo […] Quien crea que, mientras no se logre el fin último, estamos perdiendo el tiempo y desperdiciando esfuerzo o, peor aún, engañando al pueblo, tiene miopía política o miopía social […]32


      Durante varias décadas el PAN transitó por este doble carril. Participó en los procesos electorales y resistió al fraude electoral. Al mismo tiempo, en el Congreso los diputados panistas presentaban iniciativas que no se dictaminaban o se rechazaban; ganaban el debate pero la mayoría oficialista los superaba. Luego, en legislaturas subsecuentes, el régimen las retomaba en su parte esencial y las hacía suyas Muestras de este singular método de gobernar desde la acera de enfrente son el amparo en materia agraria; el reconocimiento de la ciudadanía a la mujer; el Consejo Federal del Sufragio y el Tribunal Federal de Elecciones; la Comisión de Estudio para el establecimiento del Seguro Social, y la inclusión del Golfo de California bajo el dominio de la federación como mar territorial. Todas ellas fueron originalmente propuestas del PAN que luego reaparecieron como iniciativas presidenciales. Y sigue sucediendo con las reformas estructurales de los últimos años y de este sexenio.


      La estrategia de las dos pistas dio un salto cualitativo con Adolfo Christlieb Ibarrola. Le incorporó un nuevo elemento: introducir al poder real la fuerza acumulada por el PAN. Para lograrlo, sostuvo un doble combate: puertas adentro, superar las inercias del testimonialismo, con cierto complejo de inferioridad, que se había instalado en la organización; puertas afuera, con los personeros del autoritarismo, para lograr el reconocimiento del derecho de la oposición a ejercer su legítimo poder relativo.


      Christlieb rechazó la idea de conducir a Acción Nacional como grupo de presión que aspira a ejercer el poder sin responsabilidad, buscó ocupar un espacio y participar orgánicamente en las decisiones del Estado, de acuerdo con el peso específico que los ciudadanos otorgaban con sus votos a los valores humanos y políticos que representaba. Defendió su estrategia en el Consejo Nacional: “en Acción Nacional no mantenemos una concepción conservadora y estática de la oposición Considerada como una simple fuerza de la resistencia legalmente permitida […] la oposición no sólo tiene la obligación de vigilar, sino de impulsar y obligar al poder, a la acción fecunda de gobierno […]”33 También escribió:


      En una democracia, la oposición representa un derecho, el derecho de oposición, que aunque no sea reconocido ni respetado, deriva su fundamento no de una tolerancia gubernamental, sino de la libertad misma del hombre que actúa en una sociedad heterogénea […]


      La oposición no es posterior al poder; es contemporánea y coexiste con el mismo. El poder y la oposición, afirma Burdeau, nacen juntos como el objeto y la sombra, son dos caras de una misma realidad y sus destinos están ligados […] Aunque la oposición no pueda sino opinar y vigilar, obliga a quienes actúan por cuenta del gobierno a limitar sus propósitos de dominación […]34


      b) La confluencia


      La sociedad mexicana cambió, el sistema político autoritario se agotó y en su declinación arruinó la economía de los mexicanos. Los esfuerzos por darle vida artificial mediante el gasto público irresponsable produjo graves crisis. Se extendió una profunda inconformidad social y el reclamo democrático se fortaleció. El PAN decidió aprovechar la coyuntura e hizo confluir las dos pistas para acceder al poder. El arribo de Luis H. Álvarez al liderazgo nacional en febrero de 1987 es el punto de partida de la unión en ambos senderos.


      Álvarez propone un nuevo rumbo: la radicalización de Acción Nacional.35 Sostiene que ha llegado la hora del cambio y anima al PAN para que se dirija sin rodeos a la conquista del poder público como medio para lograr sus fines: “La radicalidad que quiero para mí y para Acción Nacional es aquella que los fundadores del partido describieron al señalar que Acción Nacional tenía que emprender una tarea más grande que la conquista del poder […]”36 En el libro en el que refiere sus andanzas escribe: “[…] nuestra propuesta [era] osada, pero también necesaria en una nueva época, en la que teníamos que asumirnos frente a la ciudadanía como una opción real de poder”.37


      El golpe de timón estratégico fue oportuno y acertado. En las elecciones presidenciales de 1988 el PAN puso en juego el poder ciudadano que se congregó en torno a su candidato Manuel J. Clouthier utilizando tácticas de resistencia civil pacífica. El PRI se dividió; calculó la ventaja que le representaba la dispersión del voto de protesta, pero se equivocó y fue objeto de una fuerte ofensiva por su flanco izquierdo encabezada por Cuauhtémoc Cárdenas. El modelo electoral en uso no resistió el embate conjunto de la oposición y se cayó el sistema.38 Entonces surgió una luz al final del túnel en la pista electoral de acceso al poder.


      En el decenio de la transición democrática (1989-2000),39 la unificación de los dos carriles probó su eficacia. El PAN avanzó velozmente por la vertiente electoral, accedió al poder público y derribó la muralla del unipartidismo. Cuando Carlos Castillo Peraza encabezó al partido,40 el PAN gobernaba varios estados de la República41 y un centenar de municipios, entre ellos algunos de los más importantes del país. Su contabilidad de población gobernada iba en ascenso, y en 1994 alcanzó la cifra de 13 millones de habitantes. ¡Era el momento de convertir el peso del PAN en factótum de la transición! Castillo Peraza desarrolló la teoría y la estrategia para posicionarlo como fuerza insustituible para conducir y concluir con éxito la mudanza del sistema político del autoritarismo a la democracia; tal capacidad del PAN, sostuvo, no dependía de la buena voluntad del gobierno: se la otorgaban los ciudadanos, nadie más.


      Son este ser y este hacer democráticos los que nos han conquistado para Acción Nacional el creciente reconocimiento de más y más mexicanos […] los que nos permiten afirmar que somos hoy una fuerza cultural, social, política y electoral, inexpulsable de la vida nacional […] Somos una fuerza, porque sabemos luchar, sabemos gobernar y sabemos dialogar […] Somos una fuerza con autoridad la misma fuerza cuando nos oponemos, cuando gobernamos, cuando luchamos, cuando dialogamos, cuando proponemos […] Somos, y lo decimos con legítimo orgullo, en el México de hoy, la fuerza de la democracia […]42


      Y esa fuerza, dice, con ecos de Gómez Morin y Christlieb, es ya un poder genuino y real:


      ¿Qué es una fuerza con autoridad como lo es Acción Nacional? ¿Para qué es una fuerza como la que hoy somos? ¿Para qué es Acción Nacional la fuerza de la democracia? En política, que es el ámbito en que actuamos y debemos actuar como partido, ser una fuerza con autoridad es ser un poder legítimo […]


      Tenemos que hacer el esfuerzo de entender que esta fuerza con autoridad que somos tiene que actuar tanto como poder social que se enfrenta al poder público deficiente al que combate, incluso cuando es propio, y también como poder político legítimo en tres estados y más de cien municipios […]


      Somos fuerza con autoridad en los dos ámbitos nuestra brega se da en los dos […] Asumamos nuestro ser, asumamos nuestros éxitos, asumamos lo que nos falta por hacer y no temamos continuar […] Vamos por la presidencia y vamos por el Congreso […] Confirmemos ante nosotros mismos, ante nuestros adversarios y ante el pueblo de México, que Acción Nacional puede y debe gobernar nuestro país […]43


      Seis años después de esas palabras, el 1º de diciembre de 2000, Vicente Fox, postulado por el PAN en alianza con el Partido Verde Ecologista, se colocó la banda tricolor en el pecho y tomó posesión como presidente de la República, y en 2006 el panista Felipe Calderón Hinojosa asumió la jefatura del Estado, para sumar 12 años de responsabilidad política del PAN ante los ciudadanos en la conducción de la administración pública federal


      De esta forma, la vocación de poder de Acción Nacional alcanzó su plenitud. Llegó a su madurez como partido político nacional, porque estuvo en condiciones de desarrollar sus potencialidades como gobierno nacional. En esta parte del análisis ontológico no procede abordar su desempeño y logros como gobierno;44 el examen se enfoca en determinar si su paso por el poder, a partir de su tránsito de la oposición al gobierno, produjo alteraciones sustantivas en su naturaleza, en su causa final, o mutaciones antitéticas con sus causas material, formal y eficiente.


      Antes de elaborar cualquier hipótesis al respecto, conviene tener presente la valoración que la directiva nacional hizo de los primeros efectos del arribo del PAN a los gobiernos locales. En febrero de 1996, Felipe Calderón, en campaña por la jefatura nacional, hizo un diagnóstico de los retos a la vista:


      El partido ha pasado a asumir nuevos roles, distintos y diferenciados de los que tradicionalmente había asumid. De ser un partido opositor, ahora controla posiciones de gobierno administrativo sobre más de treinta por ciento de los mexicanos […] en la medida que se accede al poder el partido se corresponsabiliza del ejercicio público de quienes fueron propuestos como sus candidatos […]


      Los postulados de Acción Nacional […] tienen que concretarse en propuestas convincentes y realistas […] la precisión ideológica, hoy más que nunca, no sólo es conveniente al partido, sino indispensable para subsistir y avanzar […]


      Hoy la vida institucional del PAN es contrastada y puesta a prueba por una nueva realidad [que] si bien no había sido ajena al partido, sí le había sido distante y poco común: el poder político […] Las Convenciones y los procedimientos internos de elección son procesos en toda forma donde se disputa en términos reales el poder político […] Pretender volver al pasado no sólo es imposible, sino inútil para los fines del partido […] sin embargo, no debe implicar que el partido se disponga a ser herramienta de intereses personales o de grupo […]45


      Frente a dichos retos, definió tres criterios:


      
        	El PAN es corresponsable del ejercicio del poder de quienes fueron propuestos como sus candidatos.


        	La propuesta programática debe ser realista, y para ello es imprescindible la precisión ideológica.


        	La disputa por el poder político real que el partido puede proporcionar obliga a vigilar que no se le subordine a intereses que no sean los de la institución.

      


      Propuso un programa de acciones: “Ganar el gobierno sin perder el partido. En la medida en que se acerca de manera natural al poder, el PAN necesita consolidarse, paradójicamente, como partido y ser capaz de sostener su perfil de opción política distinta y distinguible del poder público […]”46 Se trataba, ante todo, de fortalecer a la institución para que no se desviara de sus fines superiores. Los tres criterios enumerados pertenecen a la clásica concepción panista del poder aplicada a las nuevas circunstancias. Pero los retos no se redujeron; al contrario, se agigantaron.


      En el momento en que se instaló en Los Pinos el primer presidente de la República postulado por Acción Nacional, resultó inaplazable delimitar los ámbitos de poder del gobierno y del partido, identificar la interfaz entre los dos y elaborar una metodología de soporte para su eficaz interacción, sustentada en la doctrina y la historia panistas.


      Debo apuntar, de entrada, que tanto el PAN como Vicente Fox compartimos la convicción de concretar la transición democrática liquidando la praxis sustentada en el modelo de partido de Estado o del gobierno. Decidimos ser congruentes y radicales, es decir, acudir a las raíces de Acción Nacional para hacer realidad aquello por lo que durante tantos años habíamos luchado.


      La tradición intelectual del panismo sobre este punto era por demás sólida e indubitable. Grabadas en el frontispicio de la ideología panista están las sentencias pronunciadas por sus más influyentes pensadores:


      Acción Nacional nunca se casará con un régimen, ni aun con el que pudieran formar hombres suyos llegados al poder […] [Gómez Morin].47


      Desde que el militante político alcanza un puesto de elección popular como es el de la Presidencia de la República, ya no pertenece ni se debe propiamente al partido que lo postuló, sino que debe colocarse por encima de su propio partido y velar en todo momento por que a todas las corrientes legítimas de opinión pública se les atienda y se les tome en cuenta con el mismo respeto e imparcialidad […] [Rafael Preciado Hernández].48


      […] lo que Acción Nacional siempre ha sostenido: que el gobierno y el partido en el poder no deben identificarse [Christlieb Ibarrola].49


      La síntesis de este pensamiento la hizo Efraín González Morfín:


      Éste es un punto fundamental que debe estar cada vez más claro en la conciencia de todos los miembros del Partido: el Partido es la organización que encuadra, que orienta la voluntad de los ciudadanos para llevar a nuestros candidatos a los puestos públicos, para hacer que lleguen al Gobierno sobre la base de la elección popular […] el partido organiza la voluntad política del pueblo […] Pero en el puesto público, el candidato de Acción Nacional es gobernante de todo el pueblo, y no llega al puesto público para servir fines partidistas, y Acción Nacional exige en sus Principios de Doctrina y en sus programas que, si el esfuerzo político para triunfar lo tiene que hacer el partido, el ejercicio del candidato triunfante no es en servicio del Partido sino en servicio del pueblo.


      Principio fundamental de independencia y, al mismo tiempo, de relación respetuosa y jerarquizada y en beneficio del bien común nacional: es superior la jerarquía de la autoridad municipal a la autoridad dentro del Partido, y es una satisfacción para las autoridades del Partido reconocer autoridades municipales legítimas que llegaron al puesto público por el esfuerzo realizado en Acción Nacional, por la ciudadanía libre […]50


      En el 2000 llegó la hora de pasar de las palabras a los hechos, y no fue sencillo aplicar aquello que de manera tan clara se expresaba en la teoría. Para comenzar, Vicente Fox y su variopinto círculo de confianza51 habían hecho una lectura apartidista y caudillista de lo ocurrido el 2 de julio. A los tres días de la victoria, Fox declaró: “Al final quien gobierna es Vicente Fox, no el PAN; el que la riega es Vicente Fox, no el PAN; el que tiene los aciertos es Vicente Fox, no el PAN. Ya me formó y ya me dio ideología […] ahora me tiene que dejar ir […]”52 En el PAN la valoración era diferente; queríamos cumplir con lo que siempre dijimos. Cierto, el partido era un instrumento, era “la fuerza de la democracia” en manos de los ciudadanos, pero a ellos el gobierno y el partido les teníamos que rendir cuentas del poder que nos otorgaron con sus votos.


      La divergencia de enfoques no tardó en manifestarse y comenzaron a surgir fricciones. Yo estaba a la cabeza del partido y ambos guardamos prudencia para evitar un rompimiento que estropeara la tersura de la transición democrática y la flamante alternancia.53 Estábamos moralmente obligados a caminar juntos y a esforzarnos para acomodar, con altura de miras, las piezas del nuevo rompecabezas político del país.


      Eran tiempos de aprendizaje. En la búsqueda del formato adecuado pasaron algunos meses. Llegamos a la XVIII Asamblea Nacional, celebrada el 24 y el 25 de marzo de 2001 en Guadalajara, y para zanjar la cuestión propuse la vinculación democrática como concepto guía de la relación:


      La vinculación democrática parte del reconocimiento de un compromiso: que el partido y los órganos de gobierno […] somos corresponsables de desarrollar y realizar el programa que se ofreció a los ciudadanos. En ese sentido formamos una unidad y tenemos la misma identidad frente a la sociedad. Al mismo tiempo, somos distintos en el cumplimiento de nuestras funciones específicas […]


      El partido debe ser respetuoso de sus propios límites y nunca invadir con propósitos partidistas los ámbitos y facultades […] de gobierno […] En contrapartida, la misma autonomía le corresponde al partido […] conserva el derecho de analizar y estudiar, con independencia absoluta, las políticas y estrategias gubernamentales así como el desempeño y comportamiento de […] los funcionarios públicos, para apoyarlos, hacerles fraternas y prudentes observaciones y en caso extremo oponerse […]


      La vinculación democrática presupone comunidad de principios y valores; acuerdo en los objetivos superiores, buena fe y recta intención en la comunicación entre el partido y el gobierno y correcta operación política […]


      El firme respaldo del PAN al gobierno del Presidente Fox no será sumisión presidencialista, ni la militancia panista del Presidente y de otros funcionarios es signo de fusión sectaria entre el gobierno y el partido. Tampoco el debate y la discusión de puntos de vista entre ambos podrán ser interpretados como ruptura […]


      Es perfectamente admisible la pluralidad en la formación de gobierno. No se pide a todos los funcionarios pertenencia al partido, pero sí lealtad al programa y respeto al partido. Nada más, pero tampoco nada menos […]54


      Un día después Vicente Fox arribó a la asamblea, y al dirigirse a ella también fijó su postura:


      Hoy, como nunca antes en la historia reciente de México, el gobierno es gobierno y el partido es partido […] Hoy, en la historia se le presenta una exigencia más radical a nuestro partido: ¡nunca dejarse atrapar por la tentación de ser un partido de Estado ni mucho menos un partido del gobierno! […]


      La transición mexicana nos exige otorgarle un espacio muy importante a la eficacia democrática en nuestra relación. Ella es indispensable para formular y realizar los cambios que el país necesita […]


      La nuestra, como ha afirmado el presidente de mi partido, debe ser una vinculación democrática […] no seríamos congruentes si no mantuviéramos vínculos democráticos y respetuosos entre el partido en el gobierno y el titular del Poder Ejecutivo […]55


      Para llevar a la práctica los conceptos, acordamos crear un mecanismo de comunicación y coordinación de alto nivel entre el gobierno y el partido, al que llamamos “Sistema PAN”. Cada semana, el presidente Fox y el dirigente del PAN nos reunimos con el secretario de Gobernación, el jefe de la Oficina de la Presidencia, los coordinadores de los grupos parlamentarios de diputados y senadores, y el secretario general y el responsable de Acción Gubernamental del CEN, para propiciar la conexión funcional y eficaz entre partido y gobierno. El mecanismo se conservó todo el sexenio y continuó durante la administración del presidente Felipe Calderón. El balance de sus 12 años de funcionamiento, como ya se refirió, es materia de otro capítulo;56 por ahora baste decir que ésta fue la forma concreta que tuvo el PAN de operar el poder de acuerdo con los conceptos doctrinales panistas.


      La discusión sobre el tema regresó al partido con la derrota electoral de 2012. Diversos documentos y ponencias circularon entre dirigentes y militantes analizando las razones del fracaso.57 Felipe Calderón, como militante y desde la perspectiva presidencial, expuso su opinión considerando este aspecto como uno de los factores que contribuyeron a los malos resultados:


      Quizá también nuestra derrota tenga que ver con nuestra renuencia para asumirnos plenamente como partido en el gobierno. La esencia de Acción Nacional es el humanismo político, no es nuestra esencia ser oposición o ser gobierno, por importante que sea, no es de esencia, es de circunstancia […] que debemos asumir con cabalidad. La hemos asumido a tope cuando somos oposición, pero no siempre la hemos asumido plenamente cuando hemos sido gobierno, y en no pocas ocasiones siendo gobierno seguimos comportándonos como oposición […]58


      Gustavo Madero veía algo parecido, pero desde la esquina de la sede nacional: “La sinergia entre el Partido, el Gobierno, los gobernadores, los legisladores y alcaldes panistas es aún una asignatura pendiente […]”59


      En los sistemas democráticos pluralistas, el partido que gana, algo pierde, y los partidos que pierden también ganan. En 2012 el PAN quedó en tercer lugar en las elecciones para la presidencia, pero cuenta con grupos parlamentarios en el Congreso con votos suficientes para ser actor relevante. Con esa cuota de poder en sus manos, Gustavo Madero rechazó definir al PAN como oposición y recicló la idea del PAN-fuerza, para de atajar la regresión de Acción Nacional hacia aquella obsoleta caracterización: “El PAN es una fuerza transformadora y democratizadora, privilegia el diálogo y el consenso […] No va a ser un partido de oposición, no tiene actitud de rechazo y no colaboración. Eso hizo el PRI […] El PAN no actúa con esa mezquindad sino con agenda de transformaciones, en y fuera del gobierno […]”60


      La idea de conducir al PAN como fuerza responsable que cuenta con una porción del poder político y la utiliza para impulsar su programa sin importar si está en el gobierno o en la oposición, es de matriz gomezmoririana y, como se ha visto, ha sido utilizada por diversos dirigentes, sobre todo cuando están en marcha procesos de diálogo con el gobierno, como sucedió con el mecanismo de concertación Pacto por México, acordado entre las principales fuerzas políticas del país y el gobierno al inicio de la administración del presidente Peña Nieto.


      Recapitulemos y concluyamos: el PAN se concibe a sí mismo como una fuerza que actúa dentro y fuera del gobierno; que se opone, propone o apoya según el caso y la circunstancia, guiada por una causa final.


      Considera el poder en dos formas: como poder público y como capacidad-fuerza para ocupar un espacio en el terreno de las decisiones nacionales. Para el PAN ambas son únicamente un medio, un fin próximo necesario a ser utilizado congruentemente para alcanzar su causa final. La correspondencia entre el fin y el medio es la piedra angular en los cimientos éticos en una praxis genuinamente panista.


      LA CAUSA FINAL EN LOS DOCUMENTOS BÁSICOS



      La causa final se encuentra explícita en los documentos básicos. La asamblea constitutiva (14-17 de septiembre de 1939) conoció tres documentos: 1) Doctrina de Acción Nacional, que definió la causa final de la obra; 2) los Estatutos, que establecieron su objeto, el fin último identificado por los agentes fundadores, y 3) el Programa Mínimo de Acción Política, que señaló los fines remotos, las propuestas para resolver los problemas del país conforme al estudio de la situación social, económica y política de México al momento de su elaboración. El programa es la conclusión de tres operaciones: ver (conocer el estado de las cosas), juzgar (esa realidad con los criterios de la doctrina) y actuar (la propuesta de soluciones, el programa político). Doctrina y Estatutos se aprobaron en la asamblea fundacional, en tanto que el Programa de Acción se aprobó en abril de 1940.


      La Doctrina. Es la enunciación formal de los principios de filosofía política y de las nociones fundamentales de derecho y sociología que, coordinadas entre sí orgánicamente, constituyen el fundamento del ser, identidad y finalidad del PAN. Ésta es una sinopsis:61


      
        	
Nación: es una realidad viva, supera toda visión de parcialidades, clases o grupos. Todo cuanto conspire contra la unidad nacional debe ser rechazado.


        	
Persona: la nación no está formada por masas, sino por personas humanas reales agrupadas en comunidades naturales. A las personas se les deben asegurar sus libertades.


        	
Estado: la opresión y la injusticia son contrarias al interés nacional, y sólo pueden ser evitadas mediante el recto ejercicio de la autoridad. Es antisocial la concepción del Estado como instrumento de lucha al servicio de una clase social. La lucha contra la ignorancia y la miseria no es monopolio del Estado.


        	
Libertad: el Estado no tiene ni puede tener dominio sobre las conciencias. Debe desaparecer toda medida directa o indirectamente persecutoria.


        	
Enseñanza: libertad de investigación y de cátedra, autonomía universitaria. Es deber del Estado, pero nunca monopolio suyo, procurar igual oportunidad de educación a todos.


        	
Trabajo: el trabajo humano no es mercancía; debe tener la retribución justa y apoyo para formar decorosamente una familia.


        	
Iniciativa: la iniciativa privada es la más viva fuente de mejoramiento social; el Estado debe promoverla y velar por que sus frutos tengan carácter social.


        	
Propiedad: la propiedad privada es el fruto más adecuado para asegurar la producción nacional, y constituye el apoyo y la garantía de la dignidad de la persona y la familia.


        	
Campo: el más grave problema nacional es el campo. Es un problema económico, pero sobre todo un problema de elevación humana. Se requiere el establecimiento de cuadros legales de libre y fácil organización de los agricultores.


        	
Economía: el Estado es soberano, no propietario, en la economía nacional.


        	
Orden: la creación y administración de un orden dinámico no es patrimonio de un hombre o un grupo social determinado. La formación de partidos que organicen el cumplimiento del deber político es necesidad evidente.


        	
Municipio: la base de la estructuración política nacional ha de ser el gobierno municipal autónomo, responsable y sujeto a la vigilancia de los ciudadanos.


        	
Derecho: es importante la aplicación justa de la ley por los tribunales, pero un verdadero Estado de derecho exige la elaboración de normas verdaderamente jurídicas.

      


      Los Estatutos. Son las normas que establecen su objeto, su estructura y las reglas para dirigentes y militantes. Incluyen un dictado preciso sobre su causa final:62


      Artículo Segundo.- Son objeto de la asociación y del partido político:


      a) La actividad cívica organizada y permanente.


      b) La intervención activa en todos los aspectos de la vida pública de México, para lograr la realización de los siguientes principios fundamentales:


      1º. El reconocimiento de la preeminencia del interés nacional sobre todos los intereses parciales, y la ordenación y jerarquización armoniosas de éstos en el interés de la Nación.


      2º. El reconocimiento de la eminente dignidad de la persona humana, y la garantía de todos los medios físicos y espirituales requeridos para garantizar con eficacia esa dignidad.


      3º. La subordinación de toda actividad individual, social o del Estado a la realización del bien común […]


      El proyecto de Programa Mínimo de Acción Política. Expresó objetivos generales frente a las realidades de México, vistas, analizadas e interpretadas a la luz de los principios. Daba indicaciones respecto de algunos problemas importantes y señalaba un rumbo. Era mínimo porque contenía sólo aquellas exigencias absolutamente necesarias y urgentes, en los siguientes temas:63


      I. Unidad Interior de la Nación. II. Posición Internacional. III. Prerrogativas Esenciales de la Persona. IV. Instituciones de Cultura. V. Instituciones Intermedias: a) Familia. b) Municipio. c) Asociaciones Profesionales o de Trabajo. VI. Organización del Campo. VII. Trabajo. VIII. Administración de Justicia. IX. Organización Económica General. X. Política Federal. XI. Acción Política Inmediata.


      Los tres documentos básicos iniciales se han reformado en diversas ocasiones.


      ACTUALIZACIONES DE LOS PRINCIPIOS DE DOCTRINA



      Se han puesto al día dos veces, mediante un proceso dinámico y acumulativo. Dinámico porque no petrifica los conceptos, los adapta a los cambios del país y el mundo. Acumulativo porque no deroga la doctrina original ni sus proyecciones, las recoge y plasma en nuevas tesis. Por lo tanto son vigentes, simultáneamente, las formulaciones doctrinales asumidas en 1939, 1965 y 2002. El título de los documentos describe este proceso. Al documento primigenio se le denomina Principios de Doctrina y a los dos subsecuentes Proyección de Principios de Doctrina.


      Son representativas las fechas en las que se elaboraron porque responden a tres etapas históricas del mundo, de México y del PAN.


      a) Proyección de Principios de Doctrina 1965


      La Doctrina de 1939 surgió cuando México era una sociedad rural. El sistema político de la posrevolución se encontraba en su primera fase de consolidación autoritaria y en su seno se alojaban tendencias totalitarias. La segunda Guerra Mundial había estallado y el PAN iniciaba su andadura. El entorno de 1965 es muy diferente: México ya es una sociedad dual: rural-urbana, agraria-industrial, y el sistema político está arrogantemente instalado en la estabilidad autoritaria. En el orden internacional de posguerra domina la simplificación ideológica bipolar: Occidente-democracia versus comunismo-dictadura. La Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética, potencias insignias de ambos sistemas, alimenta sus arsenales atómicos y amenaza al mundo con la carrera nuclear. Se ha registrado un notable bienestar en los países industrializados, pero hay insatisfacción en las generaciones que no conocieron el desastre bélico. Las palabras de orden son: libertad, paz, cambio, revolución, justicia internacional. Diversas instituciones buscan renovarse, entre otras la Iglesia católica, que experimenta un proceso de aggiornamento en el Concilio Vaticano II (1962-1965). El PAN lleva un cuarto de siglo en la lucha opositora y la generación de los fundadores ha cedido el paso a nuevos cuadros dirigentes; también en sus filas soplan aires de cambio.


      En este marco emerge un documento que reordena los temas a partir de la noción del ser humano, integra todos los conceptos de la primera declaración, los desdobla, amplía e incluye nuevos ítems: Persona, Política, Estado, Orden Internacional, Democracia, Partidos Políticos, Familia, Municipio, Educación, Trabajo, Economía y Justicia Social.64


      b) Proyección de Principios de Doctrina 2002


      México se transformó en una sociedad urbana. Por la emigración a Estados Unidos, una significativa parte de la nación mexicana desborda los límites del Estado en el que se gestó. Al mismo tiempo, los mexicanos revaloramos nuestra realidad multicultural y pluriétnica. Con rezagos graves y desigualdades profundas, la economía mexicana se ubica entre las más grandes del mundo, y después de un largo periodo de crisis recurrentes (1976, 1982, 1987 y 1994) ha dejado atrás el proteccionismo y su aislamiento internacional. El régimen político autoritario transitó a la democracia y vive su primera experiencia de alternancia con el PAN. El mundo ha dado un vuelco radical: se colapsó el sistema comunista; unos piensan que el unilateralismo sustituirá al bipolarismo; se habla del fin de la historia65 y del pensamiento único;66 e impera el Consenso de Washington.67 Los avances tecnológicos y el cambio en las relaciones económicas entre los países llevaron la globalización a niveles impensables. Pero hay nuevas potencias; China y otros países asiáticos irrumpen en la disputa por los mercados e impulsan el multipolarismo. El internet y la cibercultura rompen los límites de aldea global donde habita el individuo digital. Brotan nuevos temas en la agenda internacional: derechos humanos de tercera generación, desarrollo humano, cambio climático, bioética. El PAN celebra 60 años de vida con el triunfo en las elecciones presidenciales de 2000. Ante los ciudadanos asume las responsabilidades de la administración pública federal, lo que sella su tránsito de partido de oposición a partido en el gobierno. La tercera y la cuarta generaciones de miembros del PAN conducen ahora sus destinos.


      Para responder a esta época de intensos cambios, Acción Nacional se somete a una reflexión doctrinaria cuyo fruto es una nueva proyección de sus principios. En su capitulado se abordan temas hasta entonces inéditos: mexicanos en el exterior, sustentabilidad, ecología, tecnología y bioética, entre otros. El orden de su exposición comienza con Persona y Libertad, sigue con Política y Responsabilidad Social, Familia, Cultura y Educación, Nación y Mundialización, Desarrollo Humano Sustentable, Humanismo Económico, Trabajo, Medio Ambiente, Ciencia e Innovación Tecnológica, Humanismo Bioético, Campo y Ciudad, y Municipio y Sistema Federal.68


      La tercera proyección de principios es enfática en su denominación humanista y afirma la potencialidad de su matriz filosófica, de la que se nutre para generar alternativas de solución a los problemas del siglo XXI frente a las ofertas de los individualismos de corte neoliberal o neosocialista y a las versiones populistas del fracasado socialismo real.


      ESTATUTOS



      Los Estatutos son los que han experimentado el mayor número de reformas, 16 en 74 años: 1946, 1949, 1959, 1962, 1971, 1978, 1979, 1984, 1986, 1992, 1997, 2001, 2004, 2007, 2008 y 2013. En promedio, una reforma cada cuatro años y seis meses.


      La intensidad de los periodos reformistas varía. Se destaca particularmente el que se inició en 2001 y llegó hasta 2013. Cinco cambios en casi 13 años; en promedio, un cambio cada dos años seis meses. Hay una explicación lógica: es el periodo cuando el PAN gana y pierde la Presidencia de la República, y resiente los efectos del juego del poder en su vida interna.


      Los cambios estatutarios han sido de muy diverso calado. Algunos respondieron a causas exógenas, y fueron la adecuación de las normas internas a la cambiante legislación de las sucesivas reformas políticas y electorales. Otras reformas obedecen a factores endógenos: el crecimiento del partido, su conflictividad interna, la reingeniería en sus procesos para potenciar su capacidad competitiva o el redimensionamiento de sus estructuras para responder a los cambios del entorno, como el creciente acceso a las responsabilidades del poder público. Las sucesivas reformas cambiaron, entre otras cosas, los métodos de elegir candidatos y dirigentes, la composición de los órganos directivos y las formas de militar y participar. Lamentablemente, en ese continuo proceso reformista se perdieron algunos eventos institucionales emblemáticos en los que el panismo interactuaba, socializaba y afirmaba su identidad. El fundador y cronista del PAN Luis Calderón Vega decía que asambleas y convenciones “son la fuente nutricia de la doctrina y de la línea política de Acción Nacional”.69


      De las 16 transformaciones estatutarias realizadas, quizá la de mayor hondura y a la vez la más cuestionada y confusa es la de 2013. Es un parteaguas en la vida de la institución. Al abordar el análisis de la causa formal expuse algunos de esos cambios y su génesis. Volveré sobre el tema en la segunda parte del libro, “Retorno a la oposición”. Por ahora conviene no perder de vista dos cosas: el impacto que la XVII Asamblea tendrá en el futuro del PAN y del panismo, y la línea de continuidad que el nuevo estatuto mantiene con los genuinos fines de Acción Nacional:


      Artículo 1. El Partido Acción Nacional es una asociación de ciudadanos mexicanos en pleno ejercicio de sus derechos cívicos, constituida en partido político con el fin de intervenir orgánicamente en todos los aspectos de la vida pública de México, tener acceso al ejercicio democrático del poder y lograr:


      a) El reconocimiento de la eminente dignidad de la persona humana y, por tanto, el respeto a sus derechos fundamentales y la garantía de los derechos y condiciones sociales requeridos por esa dignidad;


      b) La subordinación, en lo político, de la actividad individual, social y del Estado a la realización del Bien Común;


      c) El reconocimiento de la preeminencia del interés nacional sobre los intereses parciales y la ordenación y jerarquización de éstos en el interés de la Nación, y


      d) La instauración de la democracia como forma de gobierno y sistema de convivencia.


      Artículo 2. Son objeto del Partido Acción Nacional:


      a) La formación y el fortalecimiento de la conciencia democrática de todos los mexicanos;


      b) La difusión de sus principios, programas y plataformas;


      c) La actividad cívico-política organizada y permanente;


      d) La educación socio-política de sus militantes;


      e) La garantía en todos los órdenes de la igualdad de oportunidades entre hombres y mujeres;


      […]


      g) La participación en elecciones federales, estatales y municipales, en las condiciones que determinen sus órganos competentes;


      […]70


      Nótese que esta redacción expresa en su totalidad la causa final del PAN: el fin de la obra y las causas finales: próxima, remota y última que deben perseguir sus agentes, los militantes.


      PROGRAMA DE ACCIÓN



      Como es natural, el Programa de Acción Política ha evolucionado. Sus distintas formulaciones expresan las materias en las que Acción Nacional coloca su atención prioritaria a partir del examen de la situación del país y del mundo. También reflejan la presencia de diversos matices y acentos en la concreción de sus principios.


      Hay cuatro versiones: 1940, 1966, 1979 y 2004. Entre la primera y la segunda hubo un lapso de 26 años, la tercera se hizo después de 13 y la cuarta luego de quince. Principios y programa son documentos de largo aliento y sustento de las plataformas electorales, cuyo horizonte es trienal o sexenal.


      El primer programa fue el broche de oro del proceso fundacional, con el que la inspiración de sus creadores concluyó el ejercicio inicial de elaboración del pensamiento panista.


      El segundo y el cuarto programas formaron parte de los movimientos de actualización intelectual partidista ocurridos en 1965 y 2002, cuando se realizaron las proyecciones de los principios de doctrina, complementados con nuevos programas de acción.


      El tercero se dio en un contexto muy diferente, marcado por dos importantes acontecimientos: uno del ámbito interno, la fractura entre los dirigentes del partido, de la que no estuvo ausente un diferendo por la interpretación de la doctrina. El otro fue externo, por la reforma política impulsada por el secretario de Gobernación, Jesús Reyes Heroles, convencido de que había llegado la hora de liberalizar al régimen y crear un nuevo espectro partidario con fuerzas políticas reales.


      Programa Mínimo de Acción Política, 1940


      En la reunión constitutiva de septiembre de 1939 no culminó la discusión del proyecto. El debate se reanudó en el Consejo Nacional de abril del año siguiente y se aprobó. Contiene 80 tesis programáticas, algunas con varios incisos. A pesar de su despliegue propositivo, en el preámbulo afirma:


      La definición de las bases doctrinales fue un acto esencial. La formulación de un programa mínimo es simplemente el señalamiento de objetivos concretos para una etapa de la acción […]


      No es, pues, el programa de Acción Nacional un índice de medidas gubernamentales para resolver todos los problemas de México. No es el enunciado completo de las aspiraciones que animan a los miembros de Acción Nacional. No es, siquiera, una plataforma política […] Lisa y llanamente es una parte del pensamiento que debe mover la renovación nacional completa a que el pueblo de México aspira; una indicación, a propósito de algunos problemas prácticos inmediatos […]71


      Éstos son algunos de sus planteamientos más destacados:


      I. Unidad interior de la Nación. Evitar el aislamiento económico y cultural de grupos de la población del proceso general de la vida de la nación.


      II. Posición internacional. Optar por el hispanoamericanismo, rechazar al panamericanismo; frente a la guerra, neutralidad.


      III. Prerrogativas esenciales de la persona. Acción decidida contra las bandas o grupos de maleantes; llama a luchar contra los actos vejatorios que agreden las libertades de conciencia, pensamiento, opinión y educación; propone reformar la ley de expropiación para eliminar la discrecionalidad.


      IV. Instituciones intermedias: a) Familia: exige leyes y medidas para proteger la institución familiar y su reconocimiento como comunidad humana fundamental. b) Municipio: propugna su autonomía y la moralización de sus administraciones. c) Asociaciones profesionales o del trabajo: independencia de las organizaciones sindicales y libertad a los trabajadores para elegir a sus dirigentes mediante el voto secreto.


      V. Organización del campo. Propone una nueva visión para organizar el campo: levantar un inventario de sus recursos por regiones, concluir el desorden jurídico, asegurar la propiedad rural y el crédito agrícola, crear instituciones de derecho público y fomentar las de la iniciativa privada para vincular la economía del campo a la economía general del país.


      VI. Trabajo. Reclama al Estado crear condiciones para garantizar la obligación y el derecho al trabajo así como su justa remuneración, y crear instituciones autónomas de seguridad social.


      VII. Organización económica general. Debe el Estado cumplir su papel de promotor del desarrollo económico en coordinación con la iniciativa privada, cuidar el sistema monetario y proceder a la depuración, arreglo y normalización de la deuda pública.


      VIII. Instituciones de cultura. Exige un régimen educativo con libertad de enseñanza.


      IX. Administración de justicia. Autonomía del Poder Judicial.


      X. Política federal. Restaurar y fortalecer la descentralización política.


      XI. Acción política inmediata. Reclama a todas las autoridades legalidad e imparcialidad en el proceso electoral para que surja un gobierno legítimo.72


      Programa de Acción Política, 196673


      Presenta propuestas en cuatro ámbitos:


      1. Orden político:


      I. Estado: lucha contra la simulación de la democracia; supresión de toda disposición legal que conculque las libertades espirituales y los derechos humanos; participar en los procesos electorales y luchar para perfeccionarlas; división real de poderes, soberanía a los estados y autonomía a los municipios.


      II. Municipio: juicio de amparo contra la intervención de los gobiernos estatales y la federación; otorgar competencia exclusiva a sus asuntos específicos; participación equitativa en los recursos fiscales; derecho de asociación con otros municipios para la prestación de servicios comunes.


      III. Administración de justicia: Poder Judicial independiente y autónomo; inamovilidad y carrera judicial, y autonomía presupuestal; amparo a campesinos en materia agraria y a los padres de familia en materia educativa; organización de la justicia administrativa, fiscal y contenciosa con garantías al causante; reorganización de la justicia laboral.


      IV. Administración pública: eliminar la corrupción; crear un sistema claro, sencillo y expedito de reglamentos; servicio burocrático digno.


      2. Orden social:


      V. Moralidad pública: promover la elevación moral en la sociedad; cuidar la moralidad en los espectáculos y las publicaciones, protección y respeto a las instituciones de formación de la conciencia.


      VI. Familia: protección a la familia y a la institución del matrimonio, luchar contra su degradación; el Estado debe garantizar a la familia el cumplimiento de su misión, no suplantarla; fortalecer la economía y el patrimonio familiares.


      VII. Vivienda: establecimiento y propagación de sistemas de ahorro fáciles, financiamiento a largo plazo barato; sistemas de adquisición en condominio accesibles; mejoramiento de la vivienda rural.


      VIII. Educación: libertad de enseñanza, instrucción primaria generalizada; organización del servicio educativo nacional facilitando la contribución de los particulares; subsidios a las universidades.


      IX. Seguridad social y asistencia: despolitizar al IMSS; extender la protección al mayor número de mexicanos; incorporar a los trabajadores del campo; respeto y protección a las iniciativas de beneficencia privada.


      3. Orden económico:


      X. Trabajo y justicia social: garantizar el derecho al trabajo, luchar contra la cada vez más grave desigualdad en el reparto de la renta nacional con su retribución justa y equitativa; participación de los trabajadores en la gestión de las empresas; señalar las desviaciones del poder público y los sindicatos falsificados que impidan el desarrollo armónico de la sociedad; autonomía y democracia para las organizaciones ocupacionales —sindicatos, cámaras, asociaciones—, pero sin que éstas sustituyan a los ciudadanos ni les impongan a sus miembros opciones electorales.


      XI. Desarrollo: fomentar la creación de fuentes de trabajo; formación de cuadros técnicos y profesionales; obras de infraestructura, ampliar y diversificar la industria, acelerar el desarrollo de las actividades agropecuarias; aplicar la planeación del desarrollo.


      XII. Política agrícola: reestructurarla mediante el aumento de la productividad en el sector; seguridad jurídica; mejoramiento de las condiciones de vida; preparar a la población rural excedente para la migración a ocupaciones industriales o de servicios; vincular la agricultura a la industria; ampliación del mercado interno con incremento del poder de compra de la población.


      4. Orden internacional:


      La ONU debe estructurarse como una autoridad internacional efectiva y eficaz; México debe dar un contenido positivo a los principios de no intervención y autodeterminación en la OEA.


      Programa Básico de Acción Política, 197974


      Tres meses antes de las elecciones de ese año, el Consejo Nacional aprobó un nuevo programa de acción. El PAN se preparaba para competir no sólo contra el partido oficial, el PRI, y sus tradicionales apéndices, el Partido Popular Socialista (PPS) y el Partido Auténtico de la Revolución mexicana (PARM), sino con las nuevas organizaciones que la reforma política y su ley electoral (la LOPPE de 1977) habían incorporado al juego electoral: el legendario Partido Comunista Mexicano (PCM), el Partido Socialista de los Trabajadores (PST) y el Partido Demócrata Mexicano (PDM), brazo electoral de otra antigua organización política, la Unión Nacional Sinarquista (UNS). En el interior del partido la concordia entre los dirigentes no se había restaurado, permanecían los diferendos doctrinarios, estratégicos y tácticos. En el Congreso, los diputados del PAN votaron contra la LOPPE y rechazaron los subsidios que ésta disponía, pero aceptaron espacios en los medios de comunicación y las dotaciones de papel para sus órganos de difusión y propaganda. Esto exacerbó las inquinas entre la directiva y sus críticos.


      El contenido del programa refleja esa tensa situación. Deja en claro que la apertura política que operó el régimen es insatisfactoria porque no va al núcleo central de la democracia. Propone cuatro grandes reformas y aborda siete temas. Las reformas son:


      1. Reforma política: establecer un sistema que garantice eficazmente la validez del sufragio, desde la preparación de las elecciones hasta su calificación.


      2. Reforma educativa: su punto de partida ha de ser el reconocimiento de que el monopolio educativo por parte del Estado impide la resolución del problema educativo.


      3. Reforma agraria: dar por terminada la primera etapa, la del reparto de tierras.


      4. Reforma económica: delimitar las áreas de actividad económica del Estado y de los particulares; afirmar el carácter social de la empresa y el fin social de la riqueza; institucionalizar la participación de los sindicatos en la planeación nacional.


      Los siete temas del programa:


      1. Derechos humanos: deben ser plenamente vigentes los derechos humanos y sociales, tal como se expresan en la Declaración Universal de las Naciones Unidas y la Constitución mexicana.


      2. Política demográfica: rechaza toda planeación demográfica que coarte la libertad responsable y promueva la esterilización y el aborto.


      3. Organizaciones intermedias: combatiremos toda disposición o conducta que las convierta en instrumentos políticos partidistas; los partidos deben constituirse por libre acuerdo de voluntades y no depender económicamente del Estado.


      4. Estado: buscamos un Estado nacional, democrático y solidario.


      5. Educación y cultura. Los textos escolares que pueda proporcionar el Estado serán gratuitos o entregados a costos de producción, pero no únicos ni obligatorios.


      6. Trabajo: lucharemos por disposiciones legales que aceleren el proceso para que los trabajadores tengan acceso a la propiedad y administración de las empresas.


      7. Campo: acelerar el proceso que culmine en un marco jurídico que asegure la estabilidad en la tenencia de la tierra en ejidos, comunidades y pequeñas propiedades.


      Por un Desarrollo Humano Sustentable, 200475


      Es el programa vigente. Por primera vez se tituló el documento: Desarrollo Humano Sustentable (DHS); es su tesis vertebral expuesta en cuatro capítulos, con 37 pronunciamientos programáticos y 145 propuestas.


      En el primero se define la tesis: “Por un Desarrollo Humano Sustentable para México. Entendemos el DHS como el proceso de aumento de capacidades y de la libertad de todas las personas para vivir dignamente sin comprometer el potencial de las generaciones futuras”. La desglosa en 12 puntos y afirma: “Abarca las dimensiones social, política, económica y ambiental, que, en su conjunto, contribuyen a la generación del Bien Común, y a las que corresponden transformaciones que el país demanda para un presente y futuro promisorios” (expone las transformaciones en las cuatro dimensiones).


      Pasa luego a los capítulos programáticos. Menciono exclusivamente los títulos y subtítulos de los pronunciamientos:


      I. Oportunidades para las personas: creemos en el valor de las personas; compromiso con la vida; universalidad en la salud y calidad de vida; educar en valores; oportunidades de ocupación productiva y empleos bien remunerados; igualdad de oportunidades para las mujeres; niñez con futuro; jóvenes, desarrollo integral de sus capacidades; adultos mayores con oportunidades; respeto a las personas con discapacidad; deporte para todos.


      II. Fortalecimiento de nuestras comunidades: justicia y responsabilidad social; la familia es base para el desarrollo de las personas; municipio, compromiso con el desarrollo local; comunidades rurales y urbanas son ámbitos para la solidaridad; pueblos indígenas, respeto y promoción de sus derechos; defendemos a nuestras comunidades en el extranjero; vida segura en comunidad; medio ambiente sano y sustentable; promover la cultura para humanizar a la sociedad; innovación tecnológica para la comunidad; responsabilidad social de los medios de comunicación.


      III. La nación que queremos: comunidad de destino; un auténtico Estado de derecho; la justicia es eje rector de la convivencia social; del sufragio efectivo al gobierno efectivo; cultura de transparencia y honestidad; gestión pública eficiente y de calidad; sistema federal responsable, subsidiario y solidario; equilibrio responsable de las finanzas públicas; crecimiento con equidad; superación de la pobreza para el desarrollo de las personas; compromiso con el desarrollo agropecuario y pesquero; generación de energía para el futuro; apertura comercial para aprovechar nuestras capacidades; contribuimos a humanizar la globalización; seguridad nacional para defender nuestra democracia.


      PLATAFORMAS POLÍTICAS



      De los documentos básicos surgen las plataformas políticas para pedir el voto ciudadano en elecciones nacionales, estatales y municipales. La plataforma nacional es trienal, una para comicios generales de presidente de la República y Congreso de la Unión, otra para las elecciones de medio sexenio de la Cámara de Diputados. En cada entidad de la federación se procede de igual forma. Por su parte, los comités municipales elaboran su particular propuesta local. Tres aspectos de orden ontológico son de observarse en estos documentos:


      
        	La plataforma expresa el fin próximo de los agentes de la institución: dirigentes, candidatos y militantes, quienes fijan la vista en objetivos inmediatos con propósitos concretos.


        	Agentes y objetivos deben estar alineados con las finalidades últimas: doctrina, estatutos y programa de acción.


        	La victoria de un candidato postulado por el PAN presupone la adhesión de la mayoría de los ciudadanos a dichos objetivos, los electos adquieren la responsabilidad de convertir en hechos la plataforma. Así la obra (el partido) cumple con su fin.

      


      De no proceder así, estaríamos ante una discrepancia entre los fines de los agentes y el fin de la obra, lo que significaría desvirtuar o inutilizar al partido, porque esa incoherencia le impidiría cumplir con sus objetivos sustantivos.


      Hasta aquí el ejercicio ontológico sobre el PAN para desahogar la primera pregunta: ¿qué es Acción Nacional? Lo hemos diseccionado y observado por sus cuatro costados causales. Ése es el PAN. Vamos a la siguiente pregunta.


      ¿QUÉ ES EL PANISMO?


      El primer acercamiento a la definición del panismo se desprende del examen ontológico anterior, específicamente del análisis de la causa final. Puntualicemos:


      1. Unos son los fines de la obra y otros los de sus agentes.


      2. La obra se perfecciona y cumple su misión cuando existe plena sintonía entre los actos de sus agentes con los propósitos de la institución que los convierten en hechos.


      3. Existe la posibilidad de que entre el fin de la obra y los fines de los agentes se produzca discordancia y contradicción.


      4. El vínculo que garantiza la conexión armónica entre los fines de la obra con los de sus agentes es la vivencia personal y colectiva en los militantes de las creencias y valores de la institución, manifestados en actitudes y comportamientos, en un estilo propio para desarrollar la acción, y en los actos del partido y de gobierno.


      5. El panismo es la acción congruente de los agentes del PAN con los fines del partido. Sus agentes son sus dirigentes, militantes y simpatizantes, los gobernantes y legisladores electos postulados al cobijo de sus siglas.


      Panismo es el libre compromiso de estos agentes a ordenar sus fines próximos, remotos y últimos conforme a los fundamentos de la doctrina de Acción Nacional, a los lineamientos de sus estatutos y a los propósitos de sus programas y plataformas. Quien lo asume queda obligado a cumplirlo. Una vez dada la adhesión responsable a la causa final, no puede aducirse la misma libertad para justificar omisiones o negaciones a la misma. Sin esa congruencia puede haber acción política, pero no política panista.


      Cultura política panista


      El elemento articulador de las finalidades del PAN —que son de naturaleza conceptual y teórica— con la actividad concreta de sus agentes, que las traducen en hechos e instituciones, es su cultura política, la cultura del panismo.


      Arturo García Portillo se pregunta: “¿Existe una cultura panista? La primera respuesta es sí [pero] ésta ha evolucionado a lo largo del tiempo. Y también es cierto, finalmente, que no existe un esfuerzo sistemático por decir qué es y, sobre todo, qué no es cultura panista”.76


      Propongo la siguiente sistematización:


      1. La cultura política panista existe. Es identificable y transmisible. Es el espírtu colectivo que da aliento y permanencia a la organización; es lo que hace a la actividad del PAN distinta y distinguible de la realizada por otras organizaciones políticas, y por la que muchos ciudadanos reconocen al partido y a sus militantes entre las opciones partidarias. Tal cultura se ha desarrollado y hecho presente en el escenario nacional durante más de siete decenios.


      En la presentación de este ensayo cité la definición de cultura política como conjunto de actitudes, normas y creencias compartidas por un determinado grupo social sobre los hechos políticos, utilizando lenguaje y símbolos propios que lo diferencian de otras fuerzas políticas.


      Sidney Verba dice que es “el sistema de creencias en torno a los modelos de interacción política y de las instituciones políticas”.77 Por su parte, Gabriel A. Almond, uno de los científicos sociales más reconocidos en la investigación sobre el tema, al clasificar las diversas formas que se le han dado identifica una de las definiciones de cultura política “como poseedora de componentes cognoscitivos, afectivos y valorativos; incluye conocimientos y creencias relacionados con la realidad política, sentimientos con respecto a la política y compromisos con valores políticos”.78


      Estas definiciones contemplan tres ámbitos: el cognitivo, que se refiere al conocimiento y las creencias sobre el sistema político, sus funciones y los titulares de las mismas, los factores y las fuerzas que lo movilizan y sus productos políticos; el afectivo, es decir, los sentimientos en torno al sistema político, sus estructuras y representantes tanto en lo personal como en su actuación, y el valorativo, esto es, los juicios y las opiniones sobre temas políticos, lo que requiere la combinación de convicciones, información y criterios de evaluación.


      En la cultura política panista se dan los tres elementos: conocimiento, sentimiento y valoración. Tiene conocimiento del sistema y de la realidad política mexicana, y adopta un papel activo, para lograr determinados resultados explícitos en sus fines. Los sentimientos sobre el funcionamiento del sistema y de sus resultados se definen mediante la operación ver-juzgar-actuar, de la que se desprenden sus actitudes y posiciones. La valoración se sustenta en las creencias de la doctrina humanista, la ideología democrática, el programa político, en su memoria histórica y su experiencia en la lucha. El panismo cuenta con lenguaje, estilo, códigos de conducta, formas y símbolos. Se pueden distinguir los elementos que se orientan hacia lo externo del partido, que modulan su relación con el medio ambiente político, y los elementos que apuntan al interior de la organización y operan como mecanismos de socialización de sus integrantes.


      2. Elementos sustantivos del corpus cultural panista. Carlos Castillo Peraza, intelectual y político, dedicó muchas de sus reflexiones al tema de la cultura política. Sostuvo que “el hombre es creador de cultura dondequiera que se encuentre y es por la cultura que se humaniza […] La cultura es fruto de la acción del hombre en el mundo […]”79 Bajo esa premisa se pronunció por crear una cultura democrática que soportara e hiciera sostenible el tránsito del autoritarismo a la democracia. Acuñó el concepto cultura de mural, antípoda de la cultura del diálogo necesaria para edificar en común la nueva etapa política de México.80


      En su abundante producción no podían faltar sus aportaciones al campo de la cultura panista. El punto de partida, afirmó, está en los principios:


      Acción Nacional recibió de sus fundadores principios cuya riqueza le han permitido alzarse más allá del tiempo y el sitio en que nació, en la medida en que tales principios eran antes y serán seguramente después del partido mismo […] Los principios le dieron y le siguen dando al Partido Acción Nacional la potencia de ser “clásico”. Los hombres genuinamente panistas actualizan todos los días esa potencia, hacen día con día “clásico” al Partido Acción Nacional; le impiden —con el orden y la generosidad vividos en el ámbito de lo político— degenerar en arcaísmo.81


      Y explica: “El hombre es clásico cuando la carga del pasado no es cargamento, sino acervo vital, tesoro, patrimonio de ser, saber y amar, que se acrecienta para convertirse en herencia que se reparte”. 82 Ser “genuinamente panistas” consiste en conocer los principios y ser coherente con ellos, y es el mejor antídoto contra su momificación, lo que hubiera ocurrido “si la convocatoria de quienes lo fundaron no hubiese caído en inteligencias y voluntades fértiles que hicieran de la vivencia de esos principios, de su comprensión y de su aplicación a la vida social de México un presente cotidiano henchido, preñado de futuro”.83


      Vivir los principios no es su repetición hueca, sin aplicaciones concretas y, por lo tanto, estéril para una acción política visionaria y adelantada, eso que Germán Martínez Cázares censura como “la manera simplificadora en que los panistas recitan y reciclan su ideología, sin traducirla a un programa coherente y atractivo de gobierno”. 84 En efecto, ensalzar equivale a embalsamar cuando no se hace lo que se dice ni se vive como se piensa. Cuando Castillo Peraza exalta lo “clásico” del PAN no propone una colección de piezas de museo para “la veneración a las imágenes apolilladas de su pasado, sin duda heroico […]”,85 o la “letanía de los fundadores”, como la llama Gustavo Madero, sino el inagotable potencial que contienen los principios para diseñar el futuro:


      Quienes crean en la obra de Gómez Morin deben ser capaces de fundar otra, porque si no, traicionarían el espíritu de Gómez Morin, que es fundador de tradiciones. La tradición no es nada más la conservación de algo que se hereda, sino la capacidad de traducirlo para que pueda ser tradición otra vez en el futuro. Sólo fundan tradiciones los que desde su propio ayer, son capaces de ver hacia adelante.86


      “¿Qué es una tradición?”, pregunta Castillo Peraza, y se responde:


      Una tradición es una mirada acertada hacia el futuro, desde una convicción; de suerte que los que fundan tradiciones no son los que miran hacia atrás […] Gómez Morin fundó esta tradición, el Partido Acción Nacional, mirando hacia delante. Los fundadores de tradiciones están parados en una convicción, pero son autores de una mirada certera hacia el futuro, desde unas convicciones.87


      La cultura política panista se encarna en “esos hombres, vínculo alegre entre la tradición y la innovación, engarce de generaciones incansables, incrementadores de la vida partidista, fieles en los días difíciles, magnánimos en la victoria, inderrotables porque no pusieron su corazón en el poder ni se sometieron a la impostura del triunfo o la derrota efímeros, ésos son los panistas clásicos, los clásicos del PAN”.88 A esa categoría pertenecen y han pertenecido no sólo las grandes figuras y líderes nacionales, sino cientos de mujeres y hombres militantes y simpatizantes, socios activos y adherentes de base, esforzados, anónimos y generosos, dignos del recuerdo agradecido y no de la ignorante desmemoria que los insulta con el calificativo de “vacas sagradas”.


      García Portillo agrega que la cultura es también un:


      espacio de encuentro […] en particular la cultura panista, en tanto que las costumbres, conductas y conocimientos, frutos de cultivo de ese panismo y que se expresan en la manera como vivimos juntos en esta comunidad concreta llamada Partido Acción Nacional […] El tema de la cultura está ligado al tema de la identidad y la unidad del partido. Comportamientos semejantes de los integrantes de la comunidad es lo que nos permite permanecer juntos […]89


      Es la misma opinión de Castillo Peraza: “[…] el panismo que enseña y nutre, el panismo que en verdad genera sociedad y amistad, el panismo que es preciso preservar e incrementar para que el PAN siga siendo un clásico en el presente y en el futuro de México […] sí hay panismo y panistas clásicos, y por eso sigue habiendo, formal e informalmente, Partido Acción Nacional”.90 Esta última frase merece especial atención, porque para entonces ya no era miembro del partido. En su carta de renuncia había escrito: “Seguiré siendo panista de alma y corazón, pero no de uniforme y credencial”.91 Lo mismo podría decirse de valiosos cuadros que por alguna circunstancia dejaron la militancia formal o activa pero conservaron el panismo, e incluso siguieron siendo considerados ideólogos del mismo, como Efraín González Morfín.


      El mismo caso se da en personas que nunca han militado formalmente en el PAN, pero cuyos valores políticos e ideología personal y comportamiento cívico son panistas.


      3. Las creencias, valores, doctrina, ideología. Las convicciones están plasmadas en los principios de doctrina, de cuya génesis y proceso de actualización ya hemos hablado en otra parte de este ensayo.92 Empero, resulta oportuno distinguir, en la jerarquía de los documentos básicos del PAN, lo que tiene rango de valor-doctrina y lo que se encuentra en el nivel de ideología. Ambos, valores-doctrina e ideología, son la roca fuerte en la estructura de creencias de la cultura política panista.


      Siguiendo el hilo intelectual de Castillo Peraza, los valores determinan la doctrina y ésta a la ideología “un escalón debajo de la doctrina”.93 Llamamos cultura —dice nuestro autor— a la continua creación y perfeccionamiento del conjunto de nuestros sistemas de representación: de lo que somos y lo que es el mundo; de los sistemas normativos: para la justificación de nuestros actos con principios y reglas para organizar nuestra acción; de expresión: con modalidades para dar proyección concreta a nuestras representaciones y normas. Todas estas realizaciones plantean problemas que exigen una cierta luz que oriente la acción, lo que es imposible sin apelar a ciertos fines. La obra del hombre exige introducir en ella valoraciones. La política es una actividad del ser humano, y en ningún caso, en cuanto cultura, puede tratarse de una empresa ajena a normas ni ciega a los valores.


      El primer valor que rige la actividad política es la persona en su concepto más extenso. Es valor-fin absoluto. Es el horizonte para constituir una sociedad, es el norte en cuanto pugna por el poder. El respeto por la persona, la prioridad de ésta, su libertad y dignidad esenciales, la promoción de una comunidad personalizante y de una persona comunitaria —esto es, la promoción del bien común— exigen medios adecuados y eficaces, como son la participación, la responsabilidad, el diálogo, la legalidad, la educación y la libertad. Son antivalores el abstencionismo, el dogmatismo, la irresponsabilidad, la deficiencia educativa, la ilegalidad.


      Los medios para realizar los valores requieren de un sistema político en el que se reconozca teóricamente, y se respete en la práctica, que el fundamento de la realidad política son las personas y los grupos de personas que intentan definir y realizar en sociedad, por medio de un Estado, su voluntad comunitaria. Esto es el pluralismo, que está en la base de la democracia participativa. Por eso, en la medida que tal pluralismo y tal democracia son deseables y merecen existir, son valores.


      Castillo Peraza, al estudiar la obra de Gómez Morin, ve a un patriota preocupado por encontrar en las cosas algo amable y espiritual. Y observa: “Esto es, exactamente, la búsqueda de valores: desentrañar de las cosas algo digno de ser amado, algo digno de existir, algo espiritual: es decir, no sólo ver en ellas los medios para satisfacer requerimientos materiales, sino la posibilidad de encontrar caminos para la realización de valores más elevados”.94 Hombre, nación, sociedad, Estado, bien común, autoridad, responsabilidad, libertad, patria, abnegación, desinterés, lealtad, generosidad, democracia, caridad eficiente, vida espiritual. A esto se refiere la consigna del fundador: “Que nunca falten los motivos espirituales en nuestra organización”.


      Sostiene que los valores se convierten en doctrina cuando se estructuran en un sistema de proposiciones para ser transmitidos (“una doctrina es un pensamiento organizado para ser enseñado”). Y se les llama principios de doctrina por dos motivos: porque son principales y porque son afirmaciones originarias, para desarrollar, para continuar. Son inicios, de ahí se arranca para hacer algo. Los resume en cuatro:


      
        	La eminente dignidad de la persona humana. Toda afirmación doctrinal sobre la persona humana tiene consecuencias políticas y se traduce en propuestas y plataformas. Y a la hora de gobernar se debe traducir en actos de gobierno.


        	La primacía del bien común. Es el conjunto de condiciones materiales y culturales que le permiten al ser humano desarrollarse plenamente. Tiene dos principios operativos: la solidaridad y la subsidiariedad.


        	La preeminencia del interés nacional. Los intereses parciales, aun los legítimos de orden regional, sectorial o personal se le subordinan.


        	La democracia como sistema de vida y de gobierno. Es la forma concreta geopolíticamente asentada del bien común. Es un modo de vivir en el respeto, en el diálogo, en la política. En ella todo el mundo acepta que puede estar equivocado. Hay que tener modestia para ser demócrata verdadero. Por eso el PAN sostiene que no es una forma sólo de gobierno, sino de vivir. De entender al hombre y entender la vida social, la razón humana y los afectos humanos.

      


      “Todo lo demás viene de ahí”, decía. Así llegamos al nivel de ideología. Lo ideológico es lo que sigue a lo doctrinal para dar una respuesta a un problema práctico. Si se acepta la doctrina, se es panista; si se rechaza, no se es. Pero la afirmación ideológica es de un segundo nivel. No es igual tener una doctrina que tener una ideología. Se puede tener la primera sin la segunda y quedarse en afirmaciones universales teóricas sin pasar a afirmaciones más concretas y de programa, y lo inverso, tener ideología sin doctrina, hacer afirmaciones de segundo nivel sin referencia a un piso más alto. Hay que saber distinguir lo que es ideológico de lo que es doctrinal, porque “si no somos capaces de diferenciarlo metemos al partido en una guerra de religión”.


      Por mi parte, considero que la cultura panista se fraguó y desarrolló por el cuidado que tuvieron sus agentes de que lo doctrinario, lo ideológico y el estilo de actuación de sus integrantes fueran paralelos y congruentes. El nombre del partido y su lema son un recordatorio y una exhortación permanentes a no divorciar estas tres dimensiones.


      4. Los símbolos de identidad. Así como las naciones cuentan con bandera, escudo e himno patrios para tener presentes sus raíces, historia, valores y aspiraciones, el PAN tiene los suyos:


      
        	
Nombre. “Hemos pensado en Acción Nacional […] NACIONAL, en cuanto postula la primacía de la Nación; quiere la afirmación de sus valores esenciales de tradición, de economía, de cultura, y busca inspirar la ordenación jurídica y política de la Nación en el reconocimiento de la persona humana concreta, cabal, y de las estructuras sociales que garanticen verdaderamente su vida y su desarrollo. acción, porque quien dice establecimiento de una doctrina básica, dice también, implícitamente, la necesidad de abandonar el bizantinismo de discusiones críticas para adoptar una postura resuelta, una actitud definida, una acción constante de defensa y de realización de esa doctrina […]”95



        	
Distintivo electoral. El círculo azul sobre un fondo blanco con la siglas del PAN se utilizó por primera vez a escala nacional en la campaña para diputados federales de 1946.96 ¿Por qué se escogió el azul? No hay un documento oficial que lo explique. En 1978 el distintivo se modificó para quedar como se usa hasta la fecha: un círculo color azul vivo, circunscribiendo las letras mayúsculas PAN del mismo color azul sobre fondo blanco, enmarcadas en un cuadro de esquinas redondeadas también de color azul. El cambio ocurrió en el marco de un esfuerzo de modernización gráfica de cara a las elecciones federales de 1979.


        	
Emblema. Desde su asamblea constitutiva en septiembre de 1939 el PAN utiliza un emblema con los colores nacionales: es un rectángulo color plata con las palabras ACCIÓN —en la parte superior, cargada a la izquierda— y NACIONAL —en la parte inferior, cargada a la derecha—, y en el centro, entre las dos palabras y a todo lo largo del rectángulo, una franja dividida en tres campos de colores verde, blanco y rojo. No tiene usos electorales ni propagandísticos; es un símbolo de identificación patriótica de sus militantes.


        	
Lema. “Por una patria ordenada y generosa, y una vida mejor y más digna para todos”. Proviene de una frase del informe que Gómez Morin rindió a la asamblea constituyente: “Éste es el camino indicado para hacer de México una patria ordenada y generosa”. La primera parte del lema se comenzó a utilizar en la correspondencia oficial y en la folletería, y meses después se le agregó la frase final. En 1978 fue inscrita en los estatutos.97



        	
Himno. La letra es de Manuel Gómez Morin. La música, una marcha, fue compuesta por Gonzalo Chapela.98 Se cantó por primera vez el 2 de marzo de 1940 en la ciudad de Durango, en un acto celebrado en el Teatro Victoria;99 unas semanas después, el 20 de abril de 1940, se estrenó nacionalmente en la Segunda Convención Nacional del partido.

      


      Levantada convicción


      De Justicia y de Verdad,


      Varonil resolución,


      Nuestra lucha inspirarán.


      Los tiranos temblarán


      Al oír nuestro pregón:


      ¡“Una patria generosa


      y una vida con honor”!


      ¡Libertad!


      ¡Exigid!


      ¡La Nación!


      ¡Proclamad!


      ¡Que el oprobio cese ya!


      ¡Libertad!


      ¡Conquistad!100


      ¡Con Acción Nacional!


      ¡Es la hora de luchar!


      Nuestro México ha de ser


      Con justicia y libertad


      Una Patria para todos


      Y un baluarte del ideal.


      5. Lenguaje, estilo y mística. En la vida interna del PAN hay un lenguaje, modo de ser y de hacer propios. Se utilizan textos que a manera de proverbios sirven para transmitir la sabiduría de sus dirigentes y pensadores, para compartir las experiencias de las generaciones de militantes anteriores, para cultivar las convicciones de sus seguidores y reforzar las conductas congruentes con ellas. Hay frases y giros retóricos acuñados por panistas que no se escuchan más que en el PAN, y tal vez motivadores sólo para quien está inscrito en sus filas se esfuerza por comprenderlos y darles vida. Sería imposible abordar a cabalidad en este ensayo tales pensamientos. Están compilados y clasificados en una colección de breviarios antológicos titulada “Ideas Fuerza”. Este título dice exactamente lo que se quiere lograr al recogerlos y difundirlos: “Una idea-fuerza, como dicen los sociólogos de ayer, o una mística, como se ha dicho siempre para nombrar ese ímpetu espiritual que hace del heroísmo o de la santidad estilo de conducta individual, y empuja incontrastablemente los grandes movimientos sociales o nacionales […]”101 No deben ser, pues, una somnolienta “letanía”. Cada volumen corresponde a un personaje, y su capitulado está organizado de la misma manera: I. Doctrina; II. Militantes y dirigentes; III. Organización; IV. Estrategia, y V. Reforma del sistema. A la fecha existen los correspondientes a Manuel Gómez Morin, Efraín González Luna, Rafael Preciado Hernández, Adolfo Christlieb Ibarrola, Efraín González Morfín, Abel Vicencio Tovar y Carlos María Abascal. Recientemente ha surgido otra serie de antologías de “Ideas Fuerza” resumidas.


      De los cientos de sentencias seleccionadas, hay algunas “clásicas”:


      De Gómez Morin:


      
        	Hay que mover las almas.


        	Que nunca falten los motivos espirituales.

      


      De J. M. Gurría Urgell:


      
        	Ésta no es lucha de un día, es brega de eternidad.

      


      De González Luna:


      
        	Hay una mecánica de la opción y una moral de la opción, os invito a una opción moral. En último término, a una opción humana en presencia del interés de la patria.


        	La Patria es la casa de los padres en trance perpetuo de edificación.


        	Para nosotros ganar una elección o perderla no compromete la vida del partido, nosotros no sacrificamos el destino a la anécdota, ni la batalla campal a la escaramuza.

      


      De Preciado Hernández:


      
        	La técnica política debe adecuarse a los principios.

      


      De Christlieb Ibarrola:


      
        	Por el bien de México no luchamos, ni lucharemos jamás exaltando sentimientos o pasiones primarias y hacer un festín de vencedores, si éste es un camino más largo, estamos convencidos de que es el que México necesita.

      


      De Efraín González Morfín:


      
        	Ni el individualismo ni el colectivismo de diversos matices agotan los caminos de transformación de las estructuras políticas y sociales. Frente a tales posturas Acción Nacional sostiene el solidarismo.

      


      De Vicencio Tovar:


      
        	El panista, y especialmente el dirigente, deberá poseer alma de cristal, corazón de oro y fortaleza de hierro.

      


      De Luis H. Álvarez:


      
        	Nunca nos derrotó la derrota; que no nos derrote la victoria.

      


      De Carlos Castillo:


      
        	Una organización sin alma se muere de sí misma, se carcome a sí misma: es una serpiente que se muerde la cola.


        	Estamos ocupando espacios y asumiendo responsabilidades que no habíamos asumido antes; hoy se hace frente al riesgo de olvidar o minimizar su propia herencia, esto lo desvincularía al PAN primero de sí mismo y luego quizá de su electorado.


        	Cuidar al país y cuidar al partido, ésas son nuestras tareas.


        	Apostar por nosotros mismos.

      


      De Felipe Calderón:


      
        	Hay que ganar el gobierno sin perder el partido.

      


      De Luis Felipe Bravo Mena:


      
        	El reto de hoy es que nuestra democracia sea una democracia eficaz.


        	Respetamos las ideologías, pero reclamamos al mismo tiempo que la ideologización de los problemas no se imponga sobre el interés nacional.

      


      De Carlos Abascal:


      
        	La unidad de Acción Nacional requiere de un renovado compromiso; no se construye mediante artificios políticos ni mediante estériles discusiones mediáticas, sino con la fuerza de nuestra congruencia con la doctrina, los principios y la ética.

      


      Todo este bagaje intelectual y testimonial configura un estilo; aspira a crear y reproducir un prototipo de militante, un ciudadano que por su modo de pensar y actuar en la política pueda ser identificado como miembro del PAN, de modo que la acción de la institución impacte el medio político.


      Se habla de mística en cuanto que se espera que el militante haga propios los valores de la doctrina y actúe desde esa experiencia interior: cumplimiento del deber político, patriotismo, subordinación de los intereses personales al bien común nacional, social y partidario, generosidad, compañerismo: “camaradería castrense”, comportamiento democrático, valor, honradez. En la medida que esto mueva la conducta de los militantes, el espíritu de las normas estatutarias se cumple; de lo contrario, se burlan y aumenta la conflictividad. Podría decirse que la buena marcha interna y el éxito político del partido están confiados a esa mística y estilo de los militantes.


      6. Códigos de conducta y costumbres. Además de procurar un comportamiento “ordenado y generoso” dentro de la vida interna de partido, condición lógica para procurarlo de igual forma en la vida social y política del país, el PAN dispone de una armazón normativa: estatutos, reglamentos, normas complementarias en los que se prescribe la manera como debe apersonarse el militante dentro de sus estructuras y actividades. Existe un Código de Ética de militantes, 102 y desde 2002 se dispone de un Código de Ética de los servidores públicos del PAN.103


      Los eventos del PAN, asambleas, convenciones, juntas, concentraciones públicas y otro tipo de convivencias, como las tradicionales cenas de Navidad, adquirieron en un tiempo carácter pedagógico. Asistir a una de estas reuniones equivalía a seguir un curso intensivo de valores y estilo panistas. “Fuente nutricia de la doctrina y la línea política”, según el dicho de Calderón Vega. Soy testigo de ello: en mis años de militancia juvenil asistí a varios de esos eventos y fueron definitivamente formativos. Escuchar las argumentaciones en voz de quienes entonces eran considerados algunos de los mejores oradores del país, ver cómo debatían con elegante retórica, cómo se dispensaban respeto en la polémica y en las divergencias, fue edificante y dejó huella en mi corazón e inteligencia. Incluso, cuando alguna vez se quebró gravemente ese estilo, el impacto fue tan negativo que produjo una reacción para restaurar de inmediato las buenas formas.


      La evolución de los estatutos y el crecimiento del partido acabaron con muchas de esas reuniones. Las convenciones desaparecieron y se sustituyeron por procesos electivos directos. Ahora la socialización del militante se produce por otros medios. Digamos que antes había una socialización directa y cercana, mientras que hoy es indirecta, masiva y cibernética. También se ha diluido la espesura doctrinal, la discusión se ha empobrecido y se procura evitarla mediante mecanismos alternos: acuerdos, amarres, negociaciones. Se llega al debate con paquetes de votos comprometidos, no a escuchar las razones y en disposición de ser convencido por los argumentos del oponente.


      Con la irrupción de esas nuevas costumbres los eventos del PAN se han hecho mecánicos, aburridos y con mayor frecuencia violentos, porque, como no se escucha ni se quiere convencer, sino vencer mediante la maniobra o la cooptación, la consecuencia es la agresión o, en el mejor de los casos, la evasión; se abandona la reunión y se pierde el quórum. De nada sirve permanecer. Sólo queda esperar que la mejor razón esté apoyada por la mejor operación. Generalmente es lo contrario.


      Con esto quiero decir que la cultura panista tradicional está en crisis, sometida a los embates de la feroz irrupción de antivalores en la vida interna. Los valores-doctrina están ahora denigrados por la ambición de poder, el grupismo, el ganar a como dé lugar, aniquilar al oponente y mandar al ostracismo a los de otra facción. Los modelos y patrones de conducta hoy obedecen a esos propósitos, y los procesos actuales de culturización del militante difícilmente pasarían una prueba de civismo y humanismo.
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